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He leído detenidamente el manuscrito que con el títu-

lo de Sinopsis literal, moral é histórica de los Ritos y 
Ceremonias de la Misa conforme al Misal Romano, u ha 
escrito el Sr. Dr. D. Jacinto Reinoso, Catedrático de 
Teología Moral y Ritos en este Seminario, y que V. S. 
I. me remitió para censura. 

Nada, encuentro en dicho manifiesto que no esté ajus-
tado á las reglas litúrgicas en la celebración del Santo 
Sacrificio, ó que ofenda la fé católica y moral cristiana; 
y creo que servirá mucho para comprender las rúbricas 
del Misal, y para fomentar la devocion del celebrante. 

Por tanto, mi humilde juicio es que: dicho libro será 
muy útil para ilustrar el texto de la Cátedra de Ritos, 
que siempre han sido las rúbricas mismas del Misal y del 
Ritual Romano. 

Este es mi juicio que sujeto al más ilustrado y acerta-
do de V. S. I. 

Dios N. S. guarde á V. S. I. muchos afios. 
Seminario de Guadalajara, Febrero 12 de 1884-

I. y R. S. 

R a f a e l S. C a m a c h o . 

Guadalajara, Febrero 12 de 1884. 

Puede imprimirse el manuscrito á que se refiere la 
censura que antecede, poniéndose al principio la presen-
te licencia, precedida de la citada censura. 

hl limo, y Rmo. Sr. Arzobispo así lo decreto y firmó. 

E L ARZOBISPO. 
J a c i n t o López, 

socretario. 
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ESTA OBRA está dividida en dos 
capítulos: en el 1° se trata de algu-
nas cosas que pertenecen á la Li-
turgia Sagrada y en el 2° se expli-
carán los ritos y ceremonias de la 
Misa desde el principio hasta el 
fin. 

Capitulo 1° 
DE algunas cosas pertenecien-

tes á la Liturgia Sagrada, como 
los libros litúrgicos, la palabra 
Misa y su división, el uso de la luz, 
del incienso, de las campanas y de 
las preparaciones para la Misa. 
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A R T I C U L O 1. 

Oe los l ibros litúrgicos. 

A palabra Liturgia, significa lo mismo que 
oficio público, mas siendo la misa el oficio 

más público y grandioso, de aquí es que, el ór-
' den que se ha de guardar en la celebración de 

•la Misa, se llama Liturgia, como la Liturgia de 
' Santiago, de San Basilio, de San Juan Crisòsto-

mo en la Iglesia oriental. 
En los libros litúrgicos se contienen las rúbricas, lla-

madas así por el color encarnado con que están escritas. 
Por esto, rúbricas no son otra cosa que las leyes dadas 
por la Iglesia, para la celebración de la Misa,' del oficio 
divino y la administración de los Sacramentos. 

De las rúbricas unas son preceptivas v otras directi-
vas. Las primeras importan obligación bajo de grave 
pecado, si se falta en cosa notable. Las segundas se 
nos proponen por modo de consejo, como los salmos, los 
versos que están en el Misal y que sirven de prepara-
ción para la Misa, pro opportunitate sacerdotis. 

Se distinguen los ritos de las ceremonias, en que ri-
tos son las preces que se mandan rezar en la celebra-
ción de la misa, del oficio divino y administración de 
los sacramentos; y por esto el libro que contiene estas 
preces se llama Ritual. Ceremonias son los gestos 
y movimientos que acompañan á la pronunciación de 
las palabras; y por eso el libro que contiene los movi-
mientos del obispo se llama Ceremonial de Obispos. 

Mas otras veces la palabra rito se toma por los auto-
res en un sentido más lato, significando con ella no so-
lamente los gestos sino también las preces y así se dice: 
Rito latino, Hito griego, Rito mozarábico. 

El rito latino ó romano es el que está vigente en to-
da la Iglesia occidental: y se contiene en los Sacramén-
tanos, Antifonarios y Órdenes romanos. 

Sacramentarlo es el libro en que estaban escritas las 
preces, que los obispos y sacerdotes rezaban en la misa 
y en la administración de los sacramentos; pero con el 
trascurso del tiempo las cosas que pertenecían á los 
obispos se insertaron en otro libro que se llama Ponti-
fical y las que se-referían á los sacerdotes, lo de la misa 
se contiene en el Misal, y lo de los sacramentos en los 
Manuales y Rituales.' 

Antifonario era el libro que contenia la antífona del 
introito; pero despues se llamó Gradual el libro que con-
tiene lo que se ha de cantar en la misa y Antifonario el 
que contiene lo que se ha de cantar en los oficios. 

órden romano era un libro que contenia el modo de 
la misa y del oficio divino principalmente en la Semana 
Santa y se contaron hasta quince Órdenes desde 1 ,2 , 
3, &c., y á éste lo sustituyó el Ceremonial de obispos. 

Rito griego es aquel de que ya se ha hablado, y á 
mas el Rito mozarábico, que se practicó en España des-
dé el siglo V I I I hasta fines del X I en que lo quitó S. 
Gregorio V I I . También hay algunas Iglesias particu-
lares, como la de Paris, y algunas órdenes religiosas, 
como los cartujos, los dominicos y los carmelitas no des-
calzos, que tienen diferentes ritos. 

A R T Í C U L O I I . 

De l a p a l a b r a misa V su división. 

El sacrificio de la nueva ley se llama misa; pero de 
donde haya tomado este nombre, no convienen los auto-



res; comunmente se asegura que viene xlel verbo mittere. 
Lo que, para que se entienda se ha de recordar, que en 
la primitiva Iglesia, el diácono, concluido el evangelio, 
dimitía ó hacia que salieran del templo los catecúmenos 
y los pecadores públicos: y, como al fin de la misa repe-
tía el ite missa est, ya podemos comprender aquellas 
palabras, cuando decimos: Inter missarum solemnia, es-
to es en el sacrificio, en el que dos veces se despacha-
ba ó se dimitía al pueblo. La misa se divide en so-
lemne y privada. La primera, según Merati, es aque-
lla que tiene toda la solemnidad del canto, incien-
so, ministros, y demás ceremonias, que prescriben las 
rúbricas. Pero según Van-Spen, misa solemne es 
aquella que se hace con canto y cierto aparato: como la 
Misa parroquial, para la qué se repica con solemnidad, 
hay concurso de pueblo, se leen las bañas, se anuncian 
los ayunos, los jubileos, las indulgencias, dias festivos, 

sy se predica la palabra de Dios. 
Misa privada es la que se hace sin canto, ya sea en 

la Iglesia ó en algún oratorio privado y se llama así por 
oposicion á la misa cantada, y no porque no sea pública, 
supuesto que se dice por un ministro público y se ofre-
ce por la salud de todo el mundo. 

La misa se divide también en real, sicca y prsesanc-
tificatorum. L a misa real es aquella en la que hay con-
sagración y comunion de las sagradas especies. Sicca 
es en la que 110 hay consagración, ni comunion; pero se 
dicen ciertas oraciones, tomando el sacerdote la estola ó 
todos los ornamentos. Esta se decia antiguamente du-
rante el tiempo de la navegación, y se refiere de San 
Luis Rey, que cuando volvía á Francia de sus expedi-
ciones transmarinas, hacia que se celebrara la misa sicca. 
L a misa prEesanctificatorum impropiamente se llama mi-
sa; porque aunque hay comunion; pero no consagración, 
como sucede el viernes santo, en cuyos oficios se con-
sume la sagrada forma, que se consagró el juéves ante-
rior. 

A R T Í C U L O I I I . -
» 

Del uso de l a luz. 

Es muy natural asegurar, que en los primitivos tiem-
pos, cuando la Iglesia celebraba los divinos oficios en 
los antros y en las catacumbas, por causa de la perse-
cución, se hiciera uso de algunas antorchas para ilumi-
narse; pero ahora, despues del triunfo de la Iglesia ya 
no se t rata de aquello, sino de los cirios y velas de cera, 
que se encienden en los altares, delante de las imáge-
nes, y en los funerales de los difuntos etc. 

Es cierto que la Iglesia, algunas veces, recuerda el 
uso de los antiguos cristianos y así el cirio pascual es 
un vestigio de la columna de cera que encendían de no-
che en la vigilia de la Pascua. Las velas que se en-
cienden en un triángulo de madera en los tres últimos 
dias de la semana santa, recuerdan los cirios que se sus-
pendían en el coro, durante los oficios nocturnos y que 
sucesivamente se iban apagando, á proporcion que se 
acercaba el nuevo dia. . . 

Despues del siglo I V , el uso de encender los cirios 
tiene sus razones morales y simbólicas. De aquí es que, 
en el sacrificio de la misa y en los sagrados misterios, se 
hace para excitar la alegría y devocion de los fieles, y 
también porque son un tipo ó signo de Cristo que es la 
verdadera luz, que ilumina á todo hombre, que viene á 
este mundo. A l evangelio llevamos luces, no solo pa-
ra honrar la palabra de Dios, sino también para protes-
tar, que iluminados por esta luz, caminamos á la vida-
eterna, según aquello del salmo: Lucerna pedibus meis 
verbum tuum et lumen semitis meis. 

¿Mas cuando comenzó á usarse en los divinos oficios, 
de las velas de cera y de los candeleros? San Isidoro, 
que murió á principios del siglo V I I dejó escrito. Aco-
liti, grace, latini ceroferarii, dicuntur á deportandis ee-
reis, quando evangelium legendum est aut sacrificiuro 
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A R T Í C U L O I V . 

Del uso del Incienso. 

« u f l T n t 6 q iU G m a i ' Í n C Í e ? S ° e s d e l a m á s ^ m o t a anti-güedad no solo en la verdadera religión, sino que tam-

a t f r dP. 1 t m ° n 8 6 m a n d Ó C O n s t r u i r d e i n ten to el 
a^tar de los perfumes, para que allí se quemara el ti-
miama que era un incienso de suavísimo olor. De aquí 
es que a Iglesia de Jesucristo, desde su principio, ha 
mandado el uso del incienso, tanto en la misa como en 
os divinos oficios y esto por las razones siguientes 

í e s d e W l T I * ™ - ^ S Í g n Í f i c a r ' 1 0 8 c o r a z o -nes de los fieles deben siempre estar encendidos, y aun 
consumidos con el fuego de la caridad. 2? Para { ¿ i 

ficar con esa ceremonia sagrada el buen olor de Cristo, 
de quien está escrito: I n odorem unguentorum tuorum 
currimus, adolescentuke dilexeiunt te nimis. Cant . 
c. 4 v. 10. Porque así como el incienso esparce su buen 
olor en toda la Iglesia, así Cristo llena todo el mundo 
y distribuye sus gracias en favor de todos los hombres. 
3 ? Pa ra significar que el incienso es símbolo de la ora-
cion, según aquello del salmo. Dirigatur, Dómine, ora-
tio mea sicut incensum in conspectu tuo etc. En donde 
se nos dá á entender, que así como el incienso no se 
convierte en humo oloroso, si no es que se queme con 
el fuego, así nuestras oraciones, no ascenderán á Dios 
en olor de suavidad, si no se queman con el fuego de la 
caridad y de la devoc-ion. 4® Finalmente, el incienso 
significa las oraciones de los Santos, según aquello del 
Apocalyp. Viginti cuator seniores ceciderunt coram ag-
uo, habentes singuli citharas et phialas aureas plenas 
odoramentorum, quse sunt orationes Sanctorum. 

A R T Í C U L O V. 

Del uso de las c a m p a n a s . • 

Por el silencio de los historiadores nos persuadimos, 
de que en los primeros siglos de la Iglesia no se usaban 
las campanas, por causa de la persecución, ni tampoco 
se sabe de qué instrumento se valieran para convocar 
al pueblo, para celebrar los divinos oficios, y más bien 
debe creerse, que esto se hacia ocultamente por medio 
de algún correo ó por medio del diácono al terminar la 
misa. 

Pero concedida la paz á la Iglesia por el Gran Cons-
tantino, por los años de 325 en que se celebró el Con-
cilio de Nicea, ya pudieron los cristianos edificar igle-
sias, erigir torres, y colocar en ellas las campanas. L a 
invención de ellas se atribuye comunmente á S. Pauli-
no de Ñola, en la Provincia de Campania, de donde to-



marón su nombre las grandes, y de la ciudad de Ñola 
las pequeñas. Se ha hecho uso de las campanas no so-
lo para convocar al pueblo, sino también para otros fi-
nes más altos. 1° Para alabar á Dios; porque las cam-
panas tienen una voz suave y piadosa, que mueve los 
corazones hácia Dios. 2? Se tocan en * tono lúgubre, 
cuando mueren los cristianos, para que los vivientes 
rueguen á Dios por ellos, y recuerden que también tie-
nen que morir. 3? Se tocan para disipar las tempes-
tades, porque con este fin han sido consagradas, con las 
oraciones de la Iglesia, aunque esto no tiene un efecto 
infalible. 4° Se tocan para excitar la alegría, como lo 
hacemos cuando celebramos una gran victoria y otras 
solemnidades. 5° Finalmente se tocan contra las en-
fermedades tanto espirituales como corporales, como la 
Iglesia lo pide en sus oraciones, cuyos efectos se con-
tienen en los versos siguientes: Laudo Deum verum, 
plebem voco, dissipo ventura. defunctos ploro, pestem 
fugo, festa decoro. 

A R T Í C U L O V I . 

De las p repa rac iones p a r a l a mi sa . 

El Ritual romano así habla acerca de esto: Sacer-
dos celebraturus saltem matutino cum laudi-
bus absoluto, orationi aliquantulum vacet et orationes 
inferius positas pro temporis opportunitate dicat. Aquí 
se vé, que la Iglesia quiere se practiquen dos cosas 
principalmente, como preparación para celebrar el San-
to Sacrificio de la Misa; esto es, el rezo de los maitines 
y la oracion. 

En los primeros siglos de la Iglesia, ocurriendo las 
grandes festividades, los cristianos dividían la noche en 
cuatro vigilias de las que cada una comprendía tres ho-
ras comenzadas á las seis de la tarde. Se llamaban vi-
gilias, porque se suponía, que los sacerdotes estaban 

despiertos y dedicados á la« divinas alabanzas: se lla-
maban nocturnos porque se cantaban de noche y tam-
bién se les daba el nombre de maitines, porque los lau-
des venían á terminar al nacimiento de la luz. Habeant 
(dice Amalario) tres stationes vigüiarum, per quas ter-
nas horas divisae et exercitatae sunt, et in quarta, orien-
te lucífero. 

A más de la lección de los maitines y laudes añade 
la rúbrica: que el sacerdote se dedique algún tanto á la 
oracion para que, separado de las cosas de la tierra, as-
pire á las celestiales. De la falta de esta oracion viene, 
que muchos sacerdotes celebren de un modo tan inde-
voto y precipitado, que escandalizan al pueblo, en vez 
de edificarlo. 

Coacluida esta preparación, la qué es un símbolo de 
la interior limpieza del alma y de 1a. qué hablamos cuan-
do decimos: Da, Domine, virtutem manibus meis, ad ab 
stergendam omnem maculara, ut sine pollutione mentís 
et córporis valeam tibi servire; procede á lavarse las 
manos. 

Capítulo 2.o 
Be las ceremonias de la ¡lisa desde el principio basta el k 

A R T Í C U L O I. 

Del p r inc ip io de l a Misa ó signo de l a Cruz. 

El sacerdote, habiéndose revestido, cubre su cabeza 
con el bonete, para presentarse ante el pueblo, como e-
jerciendo alguna, autoridad; en su tránsito al altar, lleva 
el cáliz, puesta la mano derecha sobre él, para que no 
se caiga alguna cosa. Puesto ante el altar se descubre, 
hace genuflexión, si hay depósito, ó inclinación profun-
da, desplega los corporales, menos la parte anterior, pa-
ra que no vuele ó se pierda alguna partícula, al tiempo 

\ 1/msiMBtf Mfyiiflfl 
Blhliolecs ygiverüe y Teflez 



marón su nombre las grandes, y de la ciudad de Ñola 
las pequeñas. Se ha hecho uso de las campanas no so-
lo para convocar al pueblo, sino también para otros fi-
nes más altos. 1° Para alabar á Dios; porque las cam-
panas tienen una voz suave y piadosa, que mueve los 
corazones hácia Dios. 2? Se tocan en * tono lúgubre, 
cuando mueren los cristianos, para que los vivientes 
rueguen á Dios por ellos, y recuerden que también tie-
nen que morir. 3? Se tocan para disipar las tempes-
tades, porque con este fin han sido consagradas, con las 
oraciones de la Iglesia, aunque esto no tiene un efecto 
infalible. 4° Se tocan para excitar la alegría, como lo 
hacemos cuando celebramos una gran victoria y otras 
solemnidades. 5° Finalmente se tocan contra las en-
fermedades tanto espirituales como corporales, como la 
Iglesia lo pide en sus oraciones, cuyos efectos se con-
tienen en los versos siguientes: Laudo Deum verum, 
plebem voco, dissipo ventura. defunctos ploro, pestem 
fugo, festa decoro. 

A R T Í C U L O V I . 

De las p repa rac iones p a r a l a mi sa . 

El Ritual romano así habla acerca de esto: Sacer-
dos celebraturus saltem matutino cum laudi-
bus absoluto, orationi aliquantulum vacet et orationes 
inferius positas pro temporis opportunitate dicat. Aquí 
se vé, que la Iglesia quiere se practiquen dos cosas 
principalmente, como preparación para celebrar el San-
to Sacrificio de la Misa; esto es, el rezo de los maitines 
y la oracion. 

En los primeros siglos de la Iglesia, ocurriendo las 
grandes festividades, los cristianos dividían la noche en 
cuatro vigilias de las que cada una comprendía tres ho-
ras comenzadas á las seis de la tarde. Se llamaban vi-
gilias, porque se suponia, que los sacerdotes estaban 

despiertos y dedicados á la« divinas alabanzas: se lla-
maban nocturnos porque se cantaban de noche y tam-
bién se les daba el nombre de maitines, porque los lau-
des venian á terminar al nacimiento de la luz. Habeant 
(dice Amalario) tres stationes vigüiarum, per quas ter-
nas horas divisae et exercitatae sunt, et in quarta, orien-
te lucífero. 

A más de la lección de los maitines y laudes añade 
la rúbrica: que el sacerdote se dedique algún tanto á la 
oracion para que, separado de las cosas de la tierra, as-
pire á las celestiales. De la falta de esta oracion viene, 
que muchos sacerdotes celebren de un modo tan inde-
voto y precipitado, que escandalizan al pueblo, en vez 
de edificarlo. 

Coacluida esta preparación, la qué es un símbolo de 
la interior limpieza del alma y de 1a. qué hablamos cuan-
do decimos: Da, Domine, virtutem manibus meis, ad ab 
stergendam omnem maculara, ut sine pollutione mentís 
et córporis valeam tibi servire; procede á lavarse las 
manos. 

Capítulo 2.o 
Be las ceremonias de la ¡lisa desde el principio basta el k 

A R T Í C U L O I. 

Del p r inc ip io de l a Misa ó signo de l a Cruz. 

El sacerdote, habiéndose revestido, cubre su cabeza 
con el bonete, para presentarse ante el pueblo, como e-
jerciendo alguna, autoridad; en su tránsito al altar, lleva 
el cáliz, puesta la mano derecha sobre él, para que no 
se caiga alguna cosa. Puesto ante el altar se descubre, 
hace genuflexión, si hay depósito, ó inclinación profun-
da, desplega los corporales, menos la parte anterior, pa-
ra que no vuele ó se pierda alguna partícula, al tiempo 

\ 1/msiMBtf Mfyiiflfl 
Blhliolecs ygiverüe y Teflez 



14 

de besarlo. En el corporal, así estendido, coloca el cá-
liz para tenerlo á la mano al tiempo del ofertorio 
Despues se dirige al libro, lo abre y coloca bien 
las señales: vuelve despues' al medio y de allí des-
ciende fuera de las gradas del altar, para comenzar la 
misa: reza allí el salmo júdica me Deus, &c., advirtiendo 

x que todas estas cosas se decian antiguamente en la sa-
cristía, ó viniendo el sacerdote para el altar. El mis-
mo hará las reverencias siguientes. 1? En la sa-
cristía á la imágen. A n t e la grada del altar, antes de 
subir a el. 3? A la cruz, al tiempo de llegar al altar. 
Al i antes de ir al libro. Otra vez en el medio, antes 
de bajar. 6? En la grada antes de comenzar la misa. 
A más de esto hará inclinación, siempre que se acerque 
al medio del altar, ó se separe de él. Estas reverencias 
se tundan en las reglas de la urbanidad, según las qué 
cuando nos acercamos á un superior ó igual, le hacemos 
alguna serial de respeto, y también el uso común nos en-
sena, que la primera vez que nos acerquemos á aquella 
persona, seamos más corteces que durante la conversa-
r o n , y por esto cuando llegamos á la grada hacemos 
una inclinación profunda ó genuflexión si hubiere depó-
sito, y durante la misa liaremos solo inclinación de ca-
beza. 

Estando allí el sacerdote, puesta la mano izquierda 
bajo del pecho, toca físicamente su frente, pecho y uno 
l ° . t r o hombro, diciendo: In nòmine Pa t r i s et Filii et 
opiritus Saneti, Amen. Y así debe ser, porque estan-
do obligados á dirigir nuestras obras buenas á Dios, co-
mo lo manda el Apóstol, y siendo el Santo Sacrificio de 
la misa la obra más grande y grata á Dios, que la cria 
tura puede practicar en este mundo, de aquí se infiere 
que debemos comenzar la misa, invocando á la S tma 
l r in idad, esto es, al Padre , que mandó á su Hi jo al mun-
do, el cual con su muerte nos redimió, y al Espíritu 
canto, que con la aplicación de los méritos de Cristo 
nos ha santificado. L a palabra Amen se toma d e un 

modo optativo, cuando se dice en las oraciones, y de un 
modo asertivo cuando la decimos en el Credo. 

El signo de la cruz, que antes se tenia como infame, 
se hizo venerable desde que fué purpurada con la san-
gre del Redentor. Con él se armaban los primeros 
cristianos, como lo refiere Tertuliano; pero lo formaban 
solo en la frente, mas con el tiempo la Crucesignacion 
se ha considerado como una profesion de fé, y por esto 
el sacerdote con el pueblo cristiano, forma un signo más 
patente, tocándose la frente, el pecho y ambos hombros. 
A esta rúbrica del misal se agrega una razón moral, 
porque llevando la mano á la frente confesamos que eí 
Eterno Padre es el principio de la generación; bajándo-
la al pecho, confesamos que el hijo descendió del seno 
del Padre , para hacerse hombre en el vientre de una 
Virgen y llevando la mano del hombro izquierdo al de-
recho, confesamos que el Espíritu Santo procede del 
Padre y del Hi jo y que nos ha sacado de la cautividad, 
significada con el lado siniestro, y nos ha trasladado á 
la diestra, en donde estarán los bienaventurados, á los 
que se dirá en el dia supremo: Benite, benedicti patris 
mei, possidete páratum vobis regnun. 

A R T Í C U L O I I . 

Del s a l m o ind ica m e Deus. 

El celebrante, habiéndose signado, jun ta sus manos 
ante el pecho, para tomar una actitud suplicante: pone 
el índice de la derecha sobre el de la izquierda, en for-
ma de cruz. Despues del salmo agrega el verso: Gloria 
Pa t r i et Filio &c. inclinando la cabeza. Es te verso se 
cree que fué compuesto por los Apóstoles, porque no 
encontrándose noticia de su origen ni en los Concilios, 
se debe aplicar aquí la regla de S. Agust in: Quod uni-
versa tenet Ecclesia nee Conciliis institutum, sed 
semper retentum est, non nisi auctoritate Apostólica 



traditum rectissime creditur. Es te mismo verso: gloria 
Patr i &c. se dice al fin de cada salmo por disposición del 
papa S. Dámaso, que vivió en el siglo IV. y sirve para-
reno var la atención. La otra parte del verso que dice: 
Sícut erat in principio et nunc et semper et in sascula sas-
culorum, Amen, fué mandado decirse en el Concilio de 
Baizon en Cataluña del Delfinado celebrado el año de 
529, contra los arríanos que decían, que Dios Hi jo ha-
bía tenido principio y que por lo mismo no era Dios. 
En seguida se repite la antífona introibo, antífona no es 
otra cosa que una breve sentencia, que se dice antes y 
despues del salmo. En las misas del tiempo de pasión 
y de requiem se omite este salmo, porque contiene pen-
samientos de alegría, que no convienen á tales misas. 

A R T Í C U L O I I I . 

Breve expl icación del s a l m o jud ica m e Deus. 

Según la común sentencia, este salmo fué compuesto 
por David, en él describe á una persona desterrada del 
templo, y de la Sfca. Ciudad; que desea con ansia volver 
á ella; pero quién sea aquella persona, unos dicen que 
fué el mismo David, quien, huyendo de Saúl y de Ab-
salon, vivía, en los montes y en tierra de infieles. Otros 
dicen que aquí se habla del pueblo de Israel cautivo en 
Babilonia por espacio de setenta años, en tiempo del 
rey Nabucodonosor, y que deseaba volver á su amada pa-
tria Jerusalen. También el celebrante puede aplicarse 
las sentencias de este salmo: 1*? Porque está desterrado 
de su Patria, que es el cielo, y oprimido de tentaciones y 
persecuciones. 2*? Por aquellas palabras: Viro iniquo et 
doloso, se entiende el demonio que como león rujiente lo 
quiere devorar. 3 ? Por las palabras monte santo y ta-
bernáculos se entiende el altar á donde vá á subir, ó en 
un sentido anagógico, los tabernáculos eternos, adonde 
desea ser elevado. 

A R T Í C U L O IV. 

Del verso a d j u t o r i u m n o s t r u m h a s t a el ascenso a l a l t a r . 

Despues del salmo, ó si se omite, dicho Introibo, 
agrega el celebrante, signándose la frente, el pecho y 
los dos hombros, diciendo: Adjutorium nostrum in nó-
mine Domini, confesando en esto que solo Dios puede 
perdonarlo. Y formando un diálogo con el pueblo, res-
ponde el ministro: Qui fecit coslum et terram. Hace 
luego confesion general de todos sus pecados, se inclina 
profundamente como el Publicano, sin elevar los ojos al 
cielo y dice: Me confieso delante de Dios omnipotente 
y de la Bienaventurada Virgen María, á cuyo hijo di 
muerte en la Cruz, delante de S. Miguel Arcángel, cu-
yas gracias desprecié, delante de Juan Bautista, Pedro 
y Pablo y de todos los Santos, á cuyos ejemplos ingra-
to me porté y delante de vosotros oh! hermanos, á quie-
nes acaso escandalizó; porque he pecado demasiadamen-
te con pensamiento, palabra y obra y esto por mi volun-
tad, mea culpa, mea máxima culpa etc., ideo precor 

El pueblo, viendo la aflicción del celebrante y compa-
decido de él, le contesta diciendo: Misereatur tui omni-
potens Deus etc., sigue haciendo su confesion con los 
mismos sentimientos de penitencia que el sacerdote, 
y viendo que el pueblo se ha uniformado con él, y que 
ya forman un solo cuerpo por eso dice: Misereatur nos-
tri omnipotens Deus etc. Indulgentiam absolutionem et 
remissionem etc., signándose bajo las primeras palabras, 
porque la indulgentiam significa la extinción parcial de 
la pena, y la palabra absolutionem la total. Po r últi-
mo, la palabra remissionem significa la limpieza de toda 
culpa, y añadiendo: Omnipotens et misericors Dominus, 
confiesa que la justificación del pecador, es acto de la 
omnipotencia y de la misericordia de Dios. 

Despues el sacerdote, que ya se habia enderezado, se 
inclina un poco y dice: Deus tu conversus, esto esapla-



cada tu ira h á m nosotros, nos darás la vida: vivificad 
nos, v obtenida tu gracia publicarémos tus alaban-
- ^ e g r í a , e t p l e . s toa hetabitur in te. Ostende 
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salud. Domine, exaudí orationem meam, et clamor rneus 

J P ° r ? U e , e ? P«>PÍo del sacerdote, presentará 
Dios sus votes y los del pueblo. Despues dial. Dominus 
i ! Z T í ^ r i , e n d o J juntando las manos, cuyas palabras 
la tomó la Iglesia del Libro de Ruth donde se refiere 

del c l a n ! e , l f 0 S e ™ e ™ á o J u n o s ^ a d o r e s el dueño 
del campo, llamado Booz dijo: Dominus vobiscum, El 
feenor Se a con vosotros, y San Pablo á Timoteo: Cuín 
spintu tuo. 

Habiendo contestado el ministro: Y con tu espíritu, 
sube el sacerdote a Monte Santo como Moisés, quedando 
el pueblo á las faldas del mismo, aguardando que les co-
munique la ley santa y entre tanto dice: Oremusy co-
mienza la oracion: Aufer á nobis, estendiendo y juntando 
las manos, como para reunir y ofrecer á Dios las oracio-
nes del pueblo. El sacerdote dice en secreto esta oracion 
porque en las misas privadas solo él sube al altar y ha-
Ola en plural diciendo: quassumus, porque en la misa can-
taca va acompañado de los ministros. 

Por las palabras: ut ad Sancta Sanetorum puris mer-
eamur mentibus introire, se hace alusión al lugar santí-
simo del templo de Jerusalen, á donde una sola vez al 
ano entraba el Sumo Sacerdote. L a oracion se caichi ve 
diciendo: Per Christum Dominun nostrum. Amen, par-
que Cristo es la fuente de todas las gracias ó como dice 
fean Pedro: No hay otro nombre bajo del cielo, por el 
que nos podamos salvar. 

. Habiendo llegado el celebrante á la mesa del altar, se 
inclina un poco, pone las manos en él y dice la siguien-
te oraeioa; Oraiaus te, Dómine, per merita Sanetorum 

tuorum, quorum reliquise hic sunt. Y en este 
momento extiende las manos y besa el altar en el me-
dio. Este ósculo se considera como un signo de amor 
hácia los Santos, cuyas reliquias allí descansan, para ob-
tener su auxilio y protección. 

Acerca de esto, debemos recordar, que en los primi-
tivos tiempos de la Iglesia, se erigían los altares sobre 
los sepulcros de los Mártires, y aún despues de la per-
secución, se fabricaban los templos en los cementerios; 
pero multiplicados los templos y altares en todo el 
mundo, para un recuerdo, se mandó que las reliquias 
de los santos quedaran embutidas en las aras. Se re-
fiere que San Ambrosio, que vivió en el siglo IV , ha-
biéndosele suplicado que consagrara una Iglesia, res-
pondió: "Faciam, si martyrum reliquias invenero y co-
mo encontrara allí los cuerpos de los santos Gervasio y 
Protasio, consagró la basílica, según el rito romano. 

A la verdad, la Iglesia con esto nos enseña el dogma 
de la comunion de los Santos, esto es, el comercio que 
hay entre la Iglesia militante y la triunfante según lo 
de San Juan en su Apocalipsis: Vidi subtus altare Dei 
animas interfectorum. 

A R T Í C U L O V. 

Del Int roi to . 

Concluida la oracion Oramus te etc. el celebrante va 
ai lado siniestro del altar, ad virtiendo, que antiguamen-
te el lado diestro era el de la Epístola, por corresponder 
á la mano derecha del sacerdote, péro habiendo sido co-
locada la imagen de Cristo en el medio, el lado diestro 
es el-del Evangelio, por la iinágen. de Cristo pendiente 
en la Cruz. 

Al principio el celebrante se signaba al decir el In-
troito y decia: In nomine Patris etc.; pero en la prác-
tica moderna se omiten las palabras, porque ya se dije-



ron en la grada, y se forma el signo, porque antigua-
mente aquí comenzaba la misa, pues lo que antecede se 
decia en la sacristía ó viniendo el sacerdote para el al-
tar. En las misas de requiem formamos el signo de la 
Cruz sobre el libro, puesta la mano izquierda sobre el 
altar, diciendo: Requiem geternam etc. como buscando 
el sacerdote, no tanto para sí, como para los difuntos la 
bendición é indulgencia celestial, la qué solo puede ve-
nir de los méritos de Cristo crucificado. 

El introito y todo lo que sigue hasta el ofertorio, se 
dice en voz clara, con excepción del Munda cor meum, 
y P e r evangélica dicta, porque contienen la instrucción 
ó votos del pueblo ó la glorificación de Dios. Despues 
del introito sigue un verso, que en las misas solemnes 
excita la alegría ó el espíritu de penitencia, pero en las 
misas de requiem se canta en tono lúgubre. Despues 
de esto se añade el Gloria Pa t r i etc. para glorificar á la 
Santísima Trinidad, despues se repite el introito, advir-
tiendo que el verso festivo Gloria Patr i se omite en las 
misas de difuntos. 

Si se considera el introito espiritualmente, nos recuer-
da, los suspiros de los Patriarcas por la venida del Me-
sías, y por esta razón en tiempo de adviento y acercán-
dose más y más la Natividad del Señor, manifestamos 
con más ansia nuestros deseos, y decimos: Rorate cceli 
désuper et nubes pluant justum, aperiatur térra et ger-
minet Salvatorem, por eso también en la música po-
nemos notas prolongadas, que se llaman puntillos, y que 
cuando las cantamos nos falta la voz, y no podemos ex-
presar suficientemente nuestra alegría, porque ñeque 
oculus vidit, ñeque auris audivit, ñeque in cor hominis 
ascendit, quaa príeparavit Deus iis qui diligunt illum. 

A R T Í C U L O V I . 
De los Kyries. 

Habiendo dicho el iatroito, el sacerdote vuelve al me-

dio del altar, y alternando con el ministro dice: Kyr ie 
eléison etc. esta oracion se decia antiguamente en el la-
do de la epístola en la misa rezada y aún queda todavía 
un recuerdo por lo que se hace en la misa cantada; pero 
habiendo sido colocada la imágen del Redentor, es más 
natural que se diga como ahora se acostumbra. La pa-
labra Kyrie eléison es voz griega, que significa lo mismo 
que Domine, miserere y se ha usado de ella tanto en el 
antiguo como en el nuevo Testamento, la usó Isaías, el 
ciego de Jericó y los diez leprosos y, supuesto que lo 
hicieron con fé, humildad y confianza, alcanzaron lo que 
pedían. 

En el principio de la Iglesia 110 estaba determinado 
el número de veces que debia decirse esta oracion; pero 
el rito moderno prescribe tres kyries en honor del Pa -
dre. contra las tres miserias del hombre, que son la ig-
norancia, la culpa y la pena: tres veces Christe eléison 
en honor del Hijo y tres kyries en honor del Espíritu 
Santo, imitando en todo esto la salmodia de los ángeles, 
que se dividen en nueve coros. La Liturgia latina ha 
conservado algunas palabras griegas, como los kyries, y 
algunas hebreas como Amen, Hosanna, etc., para dar-
nos á entender que el Sacrificio Santo de la Cruz fué 
ofrecido por todas las Naciones del mundo, y que todas 
son llamadas á la participación del cuerpo y sangre del 
Redentor. También usa la Iglesia de los idiomas lati-
no, griego y hebreo en memoria y veneración del tí-
tulo de la Cruz que en ellos estaba escrito: Jesús Na-
zarenus Rex Judasorum. 

A R T I C U L O V I I . 

Del H i m n o angélico. 

Dicho lo anterior, sigue el Gloria, cuando el rito lo 
permite, y el sacerdote lo dice extendiendo y elevando 
sus manos, sin pasar de los hombros al decir: in excelsis, 



después, bajando las manos, las jun ta ante el pecho, in-
clinando la cabeza hácia la Cruz al decir Deo; pero es-
tando el Santísimo expuesto, allá se dirigen las inclina-
ciones porque umbram fugat veritas. Despues sio-ue 
diciendo: et m térra pax hominibus, hasta el fin, hacien-
do inclinación de cabeza cuando dice las palabras si-
guientes: adoramus te gracias agimus tibi sus'-
cipe deprecationem nostram Jesu Christe. El sen-
tido del himno angélico es muy claro, y solo se encuen-
tra alguna dificultad en aquellas palabras: Gratias agi-
mus tibí propter magnam gloriam tuam, porque la ac-
ción de gracias supone un beneficio, de lo que no se ha-
bla aquí; pero tratándose de la gloria que Dios ad-
quirió salvando al mundo, dichas palabras hacen este 
sentido: Te damos gracias porque siendo Dios grande en 
sí, fué benéfico para el hombre redimiéndolo del pecado. 
Los ángeles fueron los autores de la primera parte de 
este himno, cuando según el Evangelio, cantaron en el 
nacimiento del Salvador: Gloria in altissimis Deo, et in 
térra pax hominibus bonse voluntatis, y lo demás fué 
compuesto por los Doctores Eclesiásticos. Es te himno 
festivo se dá en la misa, cuando en el oficio se dice Te 
Deum laudamus,' y por consiguiente se omite en las mi-
sas de vigilia, cuyo oficio se rezó de un modo luctuoso 
y también se omite en las de difuntos; con todo se dice 
el himno el Juéves Santo y Sábado de Gloria, aunque 
en el oficio no se dice el Te Deum; porque estas misas 
son solemnes y se celebran con ornamentos blancos. Se 
dice el himno también en todas las misas votivas solem-
nes, cuando no se cantan éstas con ornamento mo-
rado y por último se dá en las votivas de ángeles, 
en las votivas de B. Yirgine María, que se celebran en 
sábado por antigua costumbre. An tes de pasar ade-
lante advertiremos que antiguamente las sacristías se 
fabricaban al lado de la Epístola, y de aquí ha venido 
la costumbre de que, en la misa cantada, el celebrante se 
siente de ese lado, supuesto que allí tiene á la mano el 

pan, el vino, el incienso y demás necesarios para el Sto. 
Sacrificio. 

A R T Í C U L O Y I I 1 . 

De l a s a lu t ac ión del pueb lo y oraciones . 

Concluido el himno angélico, cuando tuvo lugar con-
forme al rito, el celebrante pone las manos sobre el altar, 
fuera del ara, para 110 ensuciar los corporales y para 
que- 110 vuele alguna partícula consagrada, si acaso hu-
biere, se inclina sin torcer el cuerpo ni la cabeza á nin-
o-un lado, y besa el altar dando con esto un signo de 
amor á Jesucristo. Después se endereza, jun ta sus ma-
nos, se vuelve al pueblo,' con lo* ojos bajos y extendien-
do las manos, de modo que 110 pasen de los hombros, 
dice en voz clara: Dominus vobiscum. Con cuyas pa-
labras saluda el sacerdote al pueblo deseándole que 
Dios lo colme de bendiciones, y estando el sacerdote 
necesitado de estas mismas gracias, el ministro le res-
ponde á nombre del pueblo: E t c u m spíritu tuo. Los 
obispos en esta parte de la misa en lugar de decir Do-
minus vobiscum, dicen: P a x vobis, pero en tiempo de 
adviento, de cuaresma y otros dias dedicados á la peni-
tencia, omiten el P a x vobis y dicen: Dominus vobiscum 
lo mismo que los demás sacerdotes. E l celebrante ha-
biendo saludado al pueblo, pasa al lado de la Epístola, 
é inclina la cabeza hácia la Cruz diciendo: Oremus, ex-
tendiendo y juntando despues las manos, como dando á 
entender con esto, que jun ta los votos del pueblo, para 
presentarlos á Dios, y por esta razón las oraciones se 
llaman colectas. Los primitivos cristianos oraban con 
los brazos extendidos y así lo hacia Moisés, durante una 
batalla peligrosa; pero'1a. Iglesia, atendiendo á la decen-
cia, manda que se extiendan del modo ya dicho. Si la 
oracion concluye con estas palabras, P e r Dominum Nos-
trum J . C. jun ta las manos al pronunciar el nombre de 



después, bajando las manos, las jun ta ante el pecho, in-
clinando la cabeza hácia la Cruz al decir Deo; pero es-
tundo el Santísimo expuesto, allá se dirigen las inclina-
ciones porque umbram fugat veritas. Despues sigue 
diciendo: et m térra pax hominibus, hasta el fin, hacien-
do mchnacion de cabeza cuando dice las palabras si-
guientes: adoramus te gracias agimus tibi sus'-
cipe deprecationem nostram Jesu Christe. El sen-
tido del himno angélico es muy claro, y solo se encuen-
tra alguna dificultad en aquellas palabras: Gratias agi-
mus tibi propter magnam gloriam tuam, porque la ac-
ción de gracias supone un beneficio, de lo que no se ha-
bla aquí; pero tratándose de la gloria que Dios ad-
quirió salvando al mundo, dichas palabras hacen este 
sentido: Te damos gracias porque siendo Dios grande en 
sí, fué benéfico para el hombre redimiéndolo del pecado. 
Los ángeles fueron los autores de la primera parte de 
este himno, cuando según el Evangelio, cantaron en el 
nacimiento del Salvador: Gloria in altissimis Deo, et in 
térra pax hominibus bonse voluntatis, y lo demás fué 
compuesto por los Doctores Eclesiásticos. Es te himno 
festivo se dá en la misa, cuando en el oficio se dice Te 
Deum laudamus,' y por consiguiente se omite en las mi-
sas de vigilia, cuyo oficio se rezó de un modo luctuoso 
y también se omite en las de difuntos; con todo se dice 
el himno el Juéves Santo y Sábado de Gloria, aunque 
en el oficio no se dice el Te Deum; porque estas misas 
son solemnes y se celebran con ornamentos blancos. Se 
dice el himno también en todas las misas votivas solem-
nes, cuando no se cantan éstas con ornamento mo-
rado y por último se dá en las votivas de ángeles, 
en las votivas de B. Yirgine María, que se celebran en 
sábado por antigua costumbre. An tes de pasar ade-
lante advertiremos que antiguamente las sacristías se 
fabricaban al lado de la Epístola, y de aquí ha venido 
la costumbre de que, en la misa cantada, el celebrante se 
siente de ese lado, supuesto que allí tiene á la mano el 

pan, el vino, el incienso y demás necesarios para el Sto. 
Sacrificio. 

A R T Í C U L O Y I I 1 . 

De l a s a lu t ac ión del pueb lo y oraciones . 

Concluido el himno angélico, cuando tuvo lugar con-
forme al rito, el celebrante pone las manos sobre el altar, 
fuera del ara, para no ensuciar los corporales y para 
que- 110 vuele alguna partícula consagrada, si acaso hu-
biere, se inclina sin torcer el cuerpo ni la cabeza á nin-
o-un lado, y besa el altar dando con esto un signo de 
amor á Jesucristo. Después se endereza, jun ta sus ma-
nos, se vuelve al pueblo,' con lo* ojos bajos y extendien-
do las manos, de modo que 110 pasen de los hombros, 
dice en voz clara: Dominus vobiscum. Con cuyas pa-
labras saluda el sacerdote al pueblo deseándole que 
Dios lo colme de bendiciones, y estando el sacerdote 
necesitado de estas mismas gracias, el ministro le res-
ponde á nombre del pueblo: E t c u m spíritu tuo. Los 
obispos en esta parte de la misa en lugar de decir Do-
minus vobiscum, dicen: P a x vobis, pero en tiempo de 
adviento, de cuaresma y otros dias dedicados á la peni-
tencia, omiten el P a x vobis y dicen: Dominus vobiscum 
lo mismo que los demás sacerdotes. E l celebrante ha-
biendo saludado al pueblo, pasa al lado de la Epístola, 
é inclina la cabeza hácia la Cruz diciendo: Oremus, ex-
tendiendo y juntando despues las manos, como dando á 
entender con esto, que jun ta los votos del pueblo, para 
presentarlos á Dios, y por esta razón las oraciones se 
llaman colectas. Los primitivos cristianos oraban con 
los brazos extendidos y así lo hacia Moisés, durante una 
batalla peligrosa; pero'1a. Iglesia, atendiendo á la decen-
cia, manda que se extiendan del modo ya dicho. Si la 
oracion concluye con estas palabras, P e r Dominum Nos-
trum J . C. jun ta las manos al pronunciar el nombre de 



Jesús é inclina la cabeza: mas si la oracion concluye con 
estas otras: Qui vivis, ó qui tecum vivit &c., enton-
ces sin inclinación, junta las manos al decir, in uni-
tate &c., confesando con esto último la unidad de la 
Divina Esencia en tres personas realmente distintas. 
El ministro confirma esto diciendo: Amen. 

Cual sea el número de oraciones que deba darse en la 
misa, es cuestión díficil de resolverse; pero para decifrar 
esta oscuridad tendremos presente lo siguiente. E l Ri-
to Romano manda dar una sola oracion, así como pres-
cribe una sola epístola y un solo evangelio, á no ser que 
ocurra alguna conmemoración. Si la misa es de rito se-
midoble se darán tres, cinco ó siete: se dan tres en me-
moria de la oracion de Cristo en el huerto, de quien di-
jo San Mateo en su Evangelio Cap. 26 V. 42. Iiterum 
abiit et oravit tertio. Se dan cinco en honor de las cin-
co llagas, y siete, porque son siete las peticiones del Pa-
dre Nuestro. L a misa votiva pro sponso ét sponsa tie-
ne tres oraciones, la primera propia de la misa, la segun-
da del dia y la tercera, si no hay otra conmemoracion, 
se da según la diversidad del tiempo. Estas misas se 
votivan aunque el rito sea doble ó doble mayor; pero no 
en las fiestas de primera y segunda clase, ni en las in-
fraoctavas privilegiadas, ni en los domingos, ni el sába-
do de Pentecostés: en cuyos casos se dirá la misa del dia, 
con conmemoracion pro sponso et sponsa. El dia de fi-
nados [2 de Noviembre.] se permite una misa votiva 
con ornamento blanco, para bendecir las nupcias, porque 
las otras en ese dia se deben decir con ornamento negro. 
Las misas privadas de requiem tienen tres oraciones, la 
primera, Deus qui ínter apostólicos etc., la segunda, se 
puede decir, la que corresponda á aquel por quien se apli-
ca v. g. pro uno defuncto, y la tercera Fidelium Deus, 
como, están en el Misal. Se advierte que si un sacer-
dote' tiene oficio doble y va á decir misa á una Iglesia, 
en donde se reza de semidoble, no podrá decir misa de 
requiem, si no es que allí se celebren algunas exequias. 
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Se advierte también, que en las infraoctavas de Pas-
cua y Pentecostés y en las dominicas que caigan en la 
infraoctava de cualquier santo, se dán solo dos oraciones, 
aunque el oficio sea semidoble. Las oraciones manda-
das por el Prelado como son la del Papa y de los tem-
blores, no se dán en la misa cantada cuando es de rito 
de ó clase; pero en la rezada aunque no se den en 
la de queda al arbitrio del celebrante darla ó no en 
la de 2 * 

A R T Í C U L O I X . 

De l a Epís to la Gradua l , T r a c t o y Prosa . 

Despues de las oraciones, sigue la epístola, y el cele-
brante al tiempo de leerla, pone las manos sobre el li-
bro ó sobre el altar. E n esta acción se nos recomien-
da la práctica de las buenas obras, porque no es bastan-
te oír la palabra de Dios, sino que es necesario ponerla 
por obra, según aquello del Apóstol á los R. C. 2. V . 13. 
Non enim auditores legis justi sunt apud Deum, sed 
factores legis justificabuntur Leida la epístola, res-
ponde el ministro, Deo gratias, donde se entiende agi-
mus; porque es justo dar gracias á Dios, por habernos 
iluminado con su doctrina. Los fieles cuando se dice, 
la epístola, se sientan á imitación de los antiguos judíos 
y de los primitivos cristianos, que se reunían en ciertos 
dias, para leer las Stas. Escrituras. 

Despues de la epístola sigue el gradual, para que a 
la instrucción se agregue la oracion, porque sin ella la 
doctrina no fructifica, según aquello de J . C. Aemo 
potest venire ad me, misi Pa te r , qui nnsit me, t raxen t 
eum. S. J . c. 6. v. 44. E l gradual se llama así, porque 
antiguamente se decia por el lector en las gradas del 
fasistol, y se compone de dos versos con dos alleluyas, 
á las que se juntan, otro verso con otra alleluya, y esto 
se-hace, porque la madre Iglesia quiere, que el pueblo 



cristiano se t rasporte de alegría á la celestial mansión 
de donde ymo esta palabra alleluya, la qué oyó S Juan 
como se dice en el Apoc. cap. X I X : P o s t haec audivi 
quasi vocem tu ,ba rum mul ta rum in ccelo dicentium-
Alleluya, y la reyna de Sabá decia á Salomon: Non cre-
debam narrant ibus m i h i . . . . Maior est sapientia et 
opera tua, quam rumor quem audivi. Beat i servi tui 
qui s tant coram te semper, et audiunt sapientiam tuam 
Lib. 3. Reg. C. X. 

Se puede preguntar ¿por qué se dice ó se canta con 
mas honor el Evangel io que la epístola, siendo todo 
bagrada Escritura? A esto se responde, que no es 
lo mismo oír las palabras de unos hombres inspira-
dos que escuchar la sublime doctrina que destilaron 
ios labios y la lengua del Dios hombre, de lo que nos 
da una idea el apóstol en la Epístola á los hebreos I . v. 
1 y 2 Mult i far iam mult isque modis olim D e u s loquens 
p a t n b u s in Prophet is : novissime diebus istis loquutus est 
nobis m Filio, quem constituit Ineredem universorum 
per quem fecit et sécula . E l t racto se llama así del ver-
bo Trahere, que significa t raer ó llevar arrastrando, y por 
esto el t racto se canta con lentitud, con notas m u y lar-
gas y tono lúgubre. 

P r o s a es una especie de himno, en el qué se prodigan 
muchas alabanzas al misterio que se celebra, se agregan 
muchos alleluyas, muchos neumas; porque la Iglesia 
quiere manifestar su alegría, tan to por la voz, como pol-
las acciones: así es que, las prosas tienen este nombre, 
porque aunque escritas en verso, le dejan más libertad 
para manifestar la suma alegría de que está poseída; y 
la prosa también se llama Secuencia porque es una 
continuación de los alleluyas. A u n q u e antiguamen-
te muchas misas tenian prosa, la Li turgia Romana 
solo ha conservado cinco y son: la de la fiesta de los 
Dolores B. Y. M. Pascua, Pentecostés , Smo. Sacra-
mento y la Secuencia tr is te de los difuntos. 

ARTÍCULO X. 

De la oracion Mnnda cor m e u m y el Evangelio. 
/ 

Dicho lo anterior, ocurre la necesidad de mudar el 
Misal al lado diestro del altar, porque los primeros 
cristianos aglomeraban muchas ofrendas para el femó. 
Sacrificio. De éstas, al lado de la epístola, una par te se 
ofrecía para la comunion, otra se dejaba para los minis-
tros Y la últ ima para los pobres; hay otro motivo para 
trasladar el libro y éste es espiritual y significa la re-
probación de los judíos, á quienes primero se predicó 
el Evangelio, y por haberlo rechazado, les fue dicho por 
Pablo y Bernabé: Yobis opportebat p n m u m loqui ver-
bum Dei: sed quoniam repellitis illud et indignos vos 
judicatis geternee v i t e , ecce convert imur ad gentes [ A c. 

X Entónces el sacerdote, con las manos jun tas ante el 
pecho, va al medio, hace una inclinación profunda, sin 
atreverse á tocarlo con las manos, por el sumo respeto 
á J C. representado por el altar, [advirt iendo que se lla-
ma inclinación profunda cuando el sacerdote en la gra-
da puede tocarse las rodillas con las manos y en el al-
tar, cuando la parte superior dé la cabeza q j e d a á ia 
misma altura que la boca del cáliz,] y dice: M u n d a cor 
meum etc. temiendo se le reprenda con aquellas pala-
bras "Quare tu enarras just i t ias meas et assumis tes-
tamentum meum per os tuum? Salmo 49 

Despues sigue diciendo: Jube , Dómine, benedicere, 
en la inteligencia de que solo el sacerdote pronuncia in-
tegra la palabra, Dómine; pero el diácono en la misa y 
ántes de la lección en los maitines dice dómne, que es 
una contracción, y muy jus ta , porque en los dos últ imos 
casos se dirije la palabra al hombre L a p a l a b r a J u b 
dirigida á Dios t iene alguna oscuridad, porque Dios no 
puede mandarse á sí mismo, supuesto q u e ™ puede ser 
superior á sí; pero el celebrante sí puede decir á Dios 



que se haga una violencia, para bendecir á aquel m-an 

rnudtel' £ ¡ 2 ° H T T * d Í S p ° S Í C Í ° n ' I X muda el misal al lado diestro, poniéndolo un poco vuel-
o a medí o del altar, porque el sacerdote v a Y d i ^ t 

minu W P U e b l ° ' 6 1 q U e h a b i e n d 0 l l e S a d o ^ e e : j fo-
i T J I T ' 7 P T t a k m a n o i z ( * u i e r d a sobre el li-

V C°n 108 d6d0S junt°S' el P ^ d* 
L Z t r m f m a m a n e r a tíxte»dida> forma el sig-
en dond J r z eT i r , n c i p i ° del S a S r a d o Texto> V ™ te K I n T ^ e m P ° r e ' d e s P u e s s e la W 
falsa v . ¿ P e C h ° - L ° 1 T a 611 k f r e n t e ' P a r a ^ 
buerit a ' acordándose de aquello: Q u i m e eru-
ÍS T i i ! meT°4 s e r m T s : hominis erubescet, 
ar h t C" ^ ^ 2 H S e f ° r m a e n l a b o c a Pa™ «onfe-

c L t • f á n d 0 S e / e , a C i U e l l ° : c°nfitebitur me 
meo nni í 111US T ^ 0 1 ' * e u m c o r a ™ ^ t r e 
m e n t f o f ^ ^ M a t h ' * 32.) Final-
lo OUP Í ° i 0 r m a m o s e n ? Pe ( > h« P a r a indicar, que creemos 
toque decimos, como dice el Apóstol á los R. cap. X . 
Corde creditur ad justitiam. 1 

c\nr pl F m i s a T t a d a e l d Í á c o n o P i d e l e t i c i a para anun-
r d : w a n g e l l ° ' P O r n S Í n m Í S Í o n e s P e c i a l «adié lo puede hacer, según aquello del apóstol á los R. cap. X 
I ' t modo yeroprsedicabunt nisi mittantur? A e s -

1 í h Z T , C e l e 3 r a n t e : D o m i n u s sit in corde tuo et in 
ín e > % T , l 0 ^ U é 8 6 C 0 l l s i d e r a e l diácono autoriza-

do, como si a el le hubieran dicho: Predíca te Evangelium 
omnicreaturae. Canta entónces su evangelio con solem-
nidad entre antorchas y en medio de una nube de in-
cienso, con tres golpes del incensario, en el medio, al lado 
diestro y siniestro, estando el pueblo de pié por respeto 
a la divina palabra, y en los pueblos cristianos los mili-
S a c e r o s ' c o m o dispuestos á defender la 
verdadera fe Si durante la lectura del Evangelio, se pro-

c T T ^ S a ? v 1
1 1 0 m b r e d e J e s u s h a r á inclinación de 

cabeza hacia el hbro y no bácia el altar; porque el V I I I 
Concibo general de Constantinopla declaró que el Evan-

«relio tiene el mismo culto, que el que se debe á la Cruz 
y esto aunque esté el Smo. expuesto. Concluido el 
Evangelio, el celebrante besará el libro, allí donde for-
mó el sio-no de la Cruz; en la cantada será llevado 
el libro por el subdiácono con este objeto, y al besar-
lo dirá el celebrante: P e r evangélica dicta deleantur 
nostra delicta. Este ósculo y la bendición Jube Do-
mine, se omite en las misas de difuntos por ser festi-
vo. 

A R T Í C U L O X I . 

Del Símbolo. 

Si se ha de decir, puesto el sacerdote en medio del 
altar e l e v a las manos diciendo Credo, las extiende al 
decir'in unum, y las jun ta á la palabra Deum con in-
clinación de cabeza, la qué repetirá cuando diga: et m 
Jesum Christum; pero al decir et homo factus est, hinca-
rá la rodilla derecha hasta el suelo, recordando la humi-
llación del Verbo, al tomar la naturaleza humana, y hará 
también inclinación de cabeza, cuando se dice: simul ado-
ratur; v al terminar el Símbolo á las palabras: carnisre-
surrectionem, se tocará. 1a, frente, el pecho y los hombros 
con lo que confesará que habremos de resucitar. Job. 
c X I X v. 25. Scio enim quod Redemptor meus 
vivet. . . . et in carne mea videbo Deum meum. 

En la Liturgia Romana se conocen cuatro símbolos 
esto es: el de los Apóstoles, que se reza en el oficio el 
de S. Atanasio en las dominicas, el símbolo Isiceno for-
mado en el Concilio de Nicea el año de 325 contra los 
e r r o r e s de Arrio, que negaba la divinidad del Verbo, 
v por eso se dice que es Dios de Dios, y el Constanti-
nopolitano contra Macedonio que impugnaba la divini-
dad del Espíri tu Santo, y por esto decimos, que procede 
del Padre y del Hijo , y se formó el año de 381, por lo 
mismo podemos decir que en la misa se hace use del 
Símbolo de los Apóstoles con algunas explicaciones. 

J 
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 d e l o s catecúmenos y al diácono 

estaba encomendado hacerlos salir de la Iglesia. 

ARTÍCULO XII. 
Del Ofer tor io . 

t e á n d o l l f 61 e l S a e e r á 0 t * b e s a e l 7 vol-teándose al pueblo dice Dominus vobiscum Esta par 

u t o f e r t f o - < " e I — ° 
tí"uamel ' 61 E " / ^ V m ° P a r a e l s a c r i f i c i ^ ' 
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I d e s k ^ f í n l ' q U e 8 6 ° C U P a b a a ' S u n t i e m P ° y la Iglesia tema que rezar una oracion muy larga de lo nue 
tenemos un recuerdo en la misa de r e q u i e m ^ amel la 
ración Ddmme Jesu Christe, y en la q l é pedimos a

? S 
que libre a aquellas almas de pcenis inferni, et de pro-
fundo lacu, decimos también: ne absorbeat 'eas tartams, 
ne cadan tm obscurum etc. Aquí se puede preguntar 
s las palabras anteriores puedan servir de prueba® para 
decir, que las almas del purgatorio p u e d a n V a r i n -
fierno de los condenados? E Q J e l sacerdote al de-
cir estas palabras, considera á aquellas almas, como en el 
momento de salir de los cuerpos, ta cuyo ¿ s „ se 'aco 
moda al uso de la Iglesia, la qué á veces toma por futu-
ro el tiempo ya pasado; así es que en las misai de Ad-
viento decimos: Emit te Agnum, Domine, Dominato-
rem teme , las qué no pueden tener significación al-

cuna sino es del modo dicho. Pero habiéndose resfria-
do el fervor de los cristianos, 110 se reciben ya donativos 
á la hora del ofertorio, y por eso la oracion es corta ; pe-
ro todos debemos cooperar al Sto. Sacrificio, para que el 
sacerdote pueda decir con toda verdad aquella oracion 
secreta de la Dominica quinta despues de Pentecostés: 
Has oblationes famulorum famularumque tuarum be-
nignus assume, ut quod singuli obtulerunt ad honorem 
nominis tui, cunctis proficiat ad salutein. De esto tene-
mos un recuerdo, por lo que se hace en la consagración 
de un obispo, pues este tiene que ofrecer al consagrante 
el pan y el vino para su propia comunión. 

A R T Í C U L O X I I I . 

De l a ob lac ion del p a n . 

Leido el ofertorio, el sacerdote descubre el cáliz pone 
el velo al lado de la epístola, despues con la derecha co-
loca el cáliz al mismo lado, fuera del corporal: despues 
desplega la parte de corporal que estaba doblada desde -
el p r i n c i p i o , advirtiendo que antiguamente el corporal 
cubria toda la mesa; pero para mayor comodidad iue re-
ducido á dos lienzos y una palia, llamándose asi los pri-
meros por estar destinados á recibir el cuerpo de Cristo 
v la secunda para cubrir el cáliz, ambos lienzos serán 
de lino°puro, porque de esta materia estaba construida 
la sábana, con que José de Arimathea envolvió el cuer-
po de Cristo, y lo puso en un sepulcro nuevo. A mas 
de los corporales se cubrirá el altar con otros tres lien-
zos también de lino, pero será bastante que uno este do-
blado v que el superior cubra toda la mesa, cayendo por 
los lados hasta el suelo. Quitada la hijuela, toma el sa-
cerdote la patena con la hostia, advirtiendo que antigua-
mente era muv grande, porque debia contener el pan con 
que debía comulgar todo el pueblo, y debía sobrar para 
que los fieles llevaran á sus casas y aun á los desiertos 
el pan Eucarístico, para prepararse al martirio. Esto dio 



origen para que el subdiácono tome la patena nm* 
tobaba en el altar; en la misa de r e ^ e m n ^ c Z e t 
ta razón, por que no se comulgaba. 6 ^ 

como avergonzado por loe pecados de quV v T h l b L X 
en la oracion, y concluida ésta, forma con k patena rf 

S l ° a pG i C r U 2 * t e 61 ° 0 r P ° r a 1 ' d i c T t e 
quella es la misma hostia, que e n otro tiempo fuéclava 
da en la cruz, colocando delpues la mitad de la p a t e I 
debajo de corporal, al lado de la epístola, de pues cu 
brira la otra m.tad con el purificador P 

p o c o U a n a d o d ° P f a ^ í " ' 8 6 r e t í r a e l s a c e r d « t e un poco, al lado de la epístola, limpia con el purificador o.,» 
también será de lino, la boca del cáliz poPr denfro y por 

el vino. En las misas de difuntos, aunque se dice la o 
ración, pero no se forma el signo de la cruz sobre el a" 
gua, porque ésta significa el pueblo ó la IglesL m i l L i 
te Se mezcla agua al vino "por las razo J L g e n t e s " 

de faZa6 V p T ^ í ^T d ^ ^ 
con C r i X | o p ' " I l a u n i < * del pueblo fiel 
con Cristo. 3? Po r haber salido sangre y agua del cos-
tado del Salvador. Esta agua ha de ser J peque íS 
ma cantidad, y bastarán do! gotas, para manifestar la 
suma grandeza de Dios ó la suma vüL deThZTesu 
puesto que, ante la Divinidad, todas las nacSnes del 
mundo son como una gota de rocío, del que cae antes 
d amanecer: Tanquam gut ta roris ante lucani. Lib 
Sap. cap X I . Se advierte que la cucharilla no se 
usa en todas partes, y por esto no está consagrada 
aunque convendría bendecirla. " • LiMgraaa, 

\ 

En la oracion: Deus qui humante, substantise. . . . . 
se agrega: dignitatem mirabiliter condidisti, porque la 
estructura del hombre, principalmente de sus sentidos y 
más aún la unión del alma con el cuerpo, n a d i e hasta a-
hora ha podido explicar, ni comprender; pero sigue di-
ciendo et mirabilius reformasti, porque es más incom-
prensible el modo con que fué reintegrada la naturaleza 
humana, habiéndose Dios hecho hombre con dos natu-
ralezas en una persona, y no comprendemos ele que ma-
nera el Inmenso pudo caber en un espacio pequeño, como 
el que es impasible, pudo padecer, y cómo por último el 
que es inmortal por su naturaleza, hubiera podido morir 
por amor de sus creaturas, una vez de un modo cruentro 
en la cruz, y de un modo místico y perpetuo en nuestros 
sagrados altares. Termina la oracion diciendo: P e r i i u j u s 
anuas et vini misterium ejus divinitatis esseconsortes, qui 
humanitatis nostrae fieri dignatus est particeps Jesús 
Christus Dominus etc. Aquí preguntamos diciendo: U 
Yerbo verdaderamente se hizo hombre? Será posible que 
el hombre se haga Dios? A esto contestamos que el Ver-
bo, hecho hombre, es como una hermosa vid. y noso-
tros, si vivimos santamente, somos los sarmientos de la 
misma. 

A R T Í C U L O X I V . 

De l a Oblación dei Cíiliz. 

Habiéndose purificado el cáliz, con la mano izquier-
da lo tiene v con la derecha lo eleva ante su rostro, le-
vantando sus ojos y diciendo en voz secreta: Offenmus 
tibi, Dómine, etc., la dice en plural offenmus, porque 
en la misa cantada también la dice el diácono, y no ba-
ja los ojos, porque no hace mención de los pecados y 
concluida, forma el signo de la Cruz con el mismo cáliz 
sobre el corporal, despues de lo cual lo cubre con la pa-
lia. 
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mundo son como una gota de rocío, del que cae antes 
d amanecer: Tanquam gut ta roris ante lucani. Lib 
Sap. cap X I . Se advierte que la cucharilla no se 
usa en todas partes, y por esto no está consagrada 
aunque convendría bendecirla. " • LiMgraaa, 
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En la oracion: Deus qui humanae, substant ive . . . . 
se agrega: dignitatem mirabiliter condidisti, porque la 
estructura del hombre, principalmente de sus sentidos y 
más aún la unión del alma con el cuerpo, nadie hasta li-
bera ha podido explicar, ni comprender; pero sigue di-
ciendo et mirabilius reformasti, porque es más incom-
prensible el modo con que fué reintegrada la naturaleza 
humana, habiéndose Dios hecho hombre con dos natu-
ralezas en una persona, y no comprendemos ele que ma-
nera el Inmenso pudo caber en un espacio pequeño, como 
el que es impasible, pudo padecer, y cómo por último el 
que es inmortal por su naturaleza, hubiera podido morir 
por amor de sus creaturas, una vez de un modo cruentro 
en la cruz, y de un modo místico y perpetuo en nuestros 
sagrados altares. Termina la oracion diciendo: ^ e r ñ u j u s 
aquas et vini misterium ejus divinitatis esseconsortes, qui 
humanitatis nostrae fieri dignatus est particeps Jesús 
Christus Dominus etc. Aquí preguntamos diciendo: -Ll 
Verbo verdaderamente se hizo hombre? Será posible que 
el hombre se haga Dios? A esto contestamos que el Ver-
bo, hecho hombre, es como una hermosa vid. y noso-
tros, si vivimos santamente, somos los sarmientos de la 
misma. 

A R T Í C U L O X I V . 

De l a Oblación dei Cíiliz. 

Habiéndose purificado el cáliz, con la mano izquier-
da lo tiene v con la derecha lo eleva ante su rostro, le-
vantando sus ojos y diciendo en voz secreta: Offenmus 
tibi, Dómine, etc., la dice en plural offenmus, porque 
en la misa cantada también la dice el diácono, y no ba-
ja los ojos, porque no hace mención de los pecados y 
concluida, forma el signo de la Cruz con el mismo cáliz 
sobre el corporal, despues de lo cual lo cubre con la pa-
lia. 
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t a S m a
t r 1 - 0 á l f ' e l t e l e b r a n t e E n d o s e , y p „ e s . 

Dens non despIeTes V S ? » t a t ™ e t ^ m i l i a t u m 

í S í s S a s p í i a í x w E í 
Z T n T ' P 1 m a n o l z c í m e r d a sobre el altar- pero 
c e modo que la primera línea se tire de la e . t r e m E 

titud i f l " f r Gl 7 l a - exceda de k la 
m t i t l t ^ lmeaS Serán 7 < la 

Las bendiciones tienen distintas significaciones por-
que, o se dán impetrando bienes para alguna pegona 
como 10 hizo Isaac en favor de Jacob, ó s t h a c e n T r a 
que el pan profano se convierta en s'agrado M £ Ta 
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Vipndicion de que vamos hablando ó se dá finalmente, 
h a c i e n d o ^ c o n ella una protesta de fé sobre la presencia 
S de J C y á esto equivalen las bendiciones sobre 

a s s a g r a d a s ' e s p e c i e s despues de la consagración. 
Hecho lo anterior, el celebrante con las manos jun-

tas hará inclinación de cabeza hacia la cruz y dirigién-
dose al lado de la epístola, lava las extremidades de los 
ndices' y pulgares, en señal de la limpieza del alma, con 
1 deVe acercarse á los sagrados misterios y en re tan-
to dice'- Lavabo etc. En cuyo salmo hace el Real pro-
f l manifestación de su inocencia y de la injusticia con 

que era perseguido por Saúl. 

A R T Í C U L O X V I . 

De la o r ac ion Suscipe S a n c t a T r in i t a s . 

El celebrante concluido el salmo Lavabo dice: Glo-
ria P ^ t inclinando la cabeza á la cruz; advirtiendo que 
es abuso decir esto, viniendo para el medio del altar, 
puesto allí pone las manos sobre él eleva los ojos e m-
clinando el cuerpo dice en voz secreta: Suscipe, San a 
Trinitas, hanc oblationem quam tibí ofienmus en plu-
ral offérimus, porque habla en nombre de t o d o - d put-
blo . • in memoriam passioms, cumpliendo con el 
precepto ele Cristo HÍCC quotiescumque feceritis m mei 
memoriam facietis. . . . resurrectionis et ascensión* Je-
s u Christi Domini nostri Se dice> esto^ p o r q u e en 
estos tres misterios quedó completo el Sacrificio; porque 
£ la pasión fué inmolada la Víctima, en la resurrección 
fué depurada de todo lo mortal y en la ascensic,n fué 

' presentada al Eterno Padre. Sigue diciendo la oraron. 
In honore Bea to Virginis Manae , Sancti Joann Bap-
tistae et Sanctorum Apostolorum P e t r i et Paul i et s^ 
torum, esto es cuyas reliquias están en el altar. U t lilis 
proficiat ael honorem; aquí se pregunta de que_ ma era 
el sacrificio que solo se debe á Dios, pueda también oíre-



eerse en honor de los Santos? A esto se responde qUe 
es cierto que el sacrificio de la misa solamente se ofrece 
á Dios, y por esto decimos: oflerimus tibi Dómine pero 
esto no impide, que ceda el sacrificio en honor de los 
santos, los qué con Jesucristo forman un solo cuerpo-
según aquello de San Pablo á los Corintios; cap 12* 
v 4 y 5. Sicut in uno corpore multa membra habemus' 
ita multi unum corpus sumus in Christo. 

A R T Í C U L O X V I I . 

Del Ora te f ra t res y Secretas. 

-Hab i endo dicho la oracion anterior el celebrante ex-
tendiendo las manos besa el altar, y enderesándose'i un-
ta sus manos y se vuelve al pueblo diciendo, en voz me-
dia, esto es, entre clara y sumisa: Orate fratres; exten-
diendo y juntando sus manos y perfeccionando el círcu-
lo, si el tant ís imo no estuviere expuesto, porque no hay 
cosa que le llame la atención al lado de la epístola y si-
gue diciendo ut meum ac vestrum sacrificium accepta-
bile fiat apud Deum Pat rem Omnipotentem. A esto 
contesta el ministro diciendo: Suscipiat Dominus Sacri-
ficium de manibus tuis, y concluida ésta, el sacerdote 
en secreto dice: Amen. Despues extendiendo las ma-
nos dirá las oraciones secretas, sin anticipar la palabra 
üremus, porque ya encargó al pueblo, que hiciera ora-
cion, cuando dijo: Orate fratres, por consiguiente ya el 
sacerdote como que se separa del pueblo, para entregar-
se solo á Dios. Estas oraciones se llaman secretas ó 
del verbo Secerno, separar, cuyo supino es secretum, ó 
porque se dicen, summissa voce: diciendo tantas oracio-
nes cuantas se dijeron antes de la epístola, teniendo 
cuidado de hacer inclinación de cabeza, cuando se nom-
bra el Sacrosanto Nombre de Jesús, ó el del Santo de 
quien se dice la misa, ó se clá coninemoracion, y si son 
muchos los nombres de esos Santos, bastará una incli-

nación más detenida, añadiendo por últ imo la palabra 
Amen. 

A R T I C U L O X V I I I . 

Del Pre fac io . 

El prefacio es un prólogo ó locucion anticipada, en la 
qué el celebrante desea con ansia j u n t a r las alabanzas 
no solo de los hombres sino también de los ángeles, pa-
ra que todas las criaturas se inflamen con los seráficos 
ardor.es, y alaben á Jesucristo en el momento de la 
consagración. 

Así es que, habiendo estado en secreto hablando con 
Dios en las anteriores oraciones y encendido en el amor 
divino, según aquello del salmo 38. E t in meditatione 
mea exardescet ignis, de repente rompe el silencio y 
exclama en voz clara: P e r omnia sécula saeculorum. 
R Amen aprobando lo que el sacerdote dijo, despues 
saluda al pueblo y dice: Dominus vobiscum, R. E t cum 
spiritu tuo, sin voltear su rostro hácia él, por la razón 
ya dicha, sigue diciendo Sursum c o r d a elevando las 
manos hasta el pecho de modo que una palma vea á la 
otra R. Habemus ad Dominum, procurando no mentir 
en lo que dice: Gratias agamus Domino Deo nostro, 
d a m o s gracias por la creación, redención y conservación, 
juntando las manos á las primeras palabras e inclinan-
do la cabeza al decir Deo. R. Dignum et justum est y 
el celebrante extendiendo sus manos y dilatando su co-
razon p o r u n exceso de alegría, aprueba lo que dijo el 
pueblo, y repite diciendo: Vere d ignum et justum est 
aequurn etsalutare, esto es digno, jus to y conforme á a 
razón, dar gracias á Dios, y salutare por los b enes 
que todavía esperamos, hasta l legar al cielo nos tibí 
semper y se dice esto porque la creat ina, aun sin ad-
v e X w da un modo continuo, recibe siempre favores 
de Dios; et ubique gratias agere, porque no hay lugar 



tan escondido en el universo, privado de algunos bienes 
según aquello: Non est qui se abscondat á*ealo,e eius 
Dómine, Sánete Pa te r Omnipotens Aete rne Deus peí 
Lhnstum Dominum nostrum, !o que quiere decir que 
si todas las criaturas no son capaces de dar gracias á 
Dios por si mismas, pero sí lo son per Christum Domi-
num nostrum. Pe r quem, id est Christum, majestatem 
tuan» lauda n t angelí, esto es, los ángeles aunque no fue-
ron redimidos por Cristo, pero le dan gracias por haber 
sido criados por el mismo Yerbo, que se hizo hombre y 
también porque están viendo, que las sillas que queda-
ron vacias por la deserción de los ángeles rebeldes, se 
están llenando con los predestinados, que se santificaron 
con la redención del Yerbo, adorant dominationes, ad-
mirando la Suprema excelencia de Dios, t remunt potes-
tates, esto es, no por un temor propiamente dicho por 
que ni pueden pécar, ni perder la bienaventuranza: sino 
quei tiemblan, al ver el sumo esplendor que emana del 
rostro de Cristo. Coeli, por esta palabra cielos se en-
tienden los tronos, porque dice Dios: Coelum mihi sedes 
est, y sigue diciendo: coelorumque virtutes ac beata 
seraphim sócia exultatione concelebrant, esto es que la 
ocupación de los espíritus angélicos consiste en ensalzar 
continuamente a Dios. Estos celestiales espíritus se 
dividen en t res gerarquías y cada gerarquía en tres co-
ros: a la primera pertenecen serafines,'querubines y tro-
nos; a la segunda dominaciones, virtudes y potestades á 
la terce-a principados, arcángeles y ángeles. Sigue'el 
celebrante diciendo: Cum quibus et nostras voces ut 
admitti jubeas deprecamur, esto es que, siendo imper-
fectas nuestras oraciones, queremos que se unan y s e 
sostengan por las de los ángeles, para que puedan llegar 
hasta el trono excelso de Dios, y esto lo conseguiremos 
entonando con humildad, aqui en la tierra, suplici con-
fessione, el trisagio angélico Sanctus, Sanctus, Sanctus 
haciendo el celebrante inclinación media de cabeza y en 
voz ni clara ni sumisa, Dominus Deus, en lo primero con-

. l a Trinidad de las Div inas Personas, y en lo se-
fesamos la i n m a a l a s manos sobre 

n o s o l o los inmenso p s u s maravillas se ad-
d Í C T Í ^ X í c e n l o s lirios del campo y hasta 

« « E S F S K S 
n e d ' T t U S , S o e f q S e r m ndó al mundo el Eterno Pa -
7 ^ n n e desciende todos los dias desde el E m p i c o i 

te comienza á decir el Canon. 

ARTICULO XIX. 

Del C a n o n . 

fMnnr» es fmeo-a, y en la sagrada Liturgia 
La voz Cánon es grie0<j, ¿ » } e ecucion 

significa lo mismo que r e g l a . n^ar iaWe en T e 

de los divinos misterios^ q ^ ^ ^ ¿omii^c^, exclusive, 
igitur y termina con la Oración a > e l C á _ 
Es incierto cuando comenzó la d e l 
non de la misa; pero es indudable que esto 
siglo I X porque si hubiera sido c ^ p * e s P 
que se hubieran puesto los nombres de al g a n 
L e s insignes, como San A m b r o s i o S a n A ^ 
Gerónimo; pues vemos que en e ^ n ^ F ^ 
ron los Apóstoles d e l a m i s m a s palabras 
to dice, que el Cánon se comp 0 t r a consa-
clel Salvador, como son las formas cíe un y 



graoion se agregan también algunas palabras que pusie 
ron los Apóstoles, aunque se ignora'cuales sean, y Z 
ultimo de otras que pusieron los Sumos Pontífices 

Lánon debe decirse en voz secreta, con excepción 

i T d f 3 t r e S P a k b r a s ' ' N o ^ q u o q ú e p e c S S 
que se dicen en voz un poco elevada. Los luteranos 
y calvinistas dicen, que de estemodo la Iglesia Católira 
fomenta la ignorancia del pueblo; i lo que'responden os 
catolices, que os Pastores estén obligados á explicar a 
pueblo todo e contenido de la misa, } no era ne osario 
d e a r en voz clara aun las palabras de la consagración 
las que en ese caso, andarían en boca de la plebe, y con' 
razón el S Concilio de Trento fulminó anatema contra 
lo protestantes en el Cánon siguiente: Si quis dixeri? 
Ecclesne B o « ritum, quo summissa voce pars Cano 
es s ! A W 1 C O n f C f t K > n Í S P r o f e ™ " t " , damnandum 
esse. Ana thema sit. Los mismos hereges desean que la 

t ex tos ' a T " 1 g U f * a l e S a n d ° f r í v o í o s ^ ) r e textos, de que hemos hablado; pero el teólogo católico 
con mas fundamento responde, que las lenguas v Z 
sufren continuas variaciones, y ¿ b r i a pehgfo de 
s alteraran aun las formas délos Sacramentos: y po 
esto la Iglesia sabiamente ha mandado, que, se use 
de las lenguas muertas, las qué permanecerán e t e í 
ñámente inmutables, como son la lengua latina y L 

E S O , q U
t
e f U S a ' e s t 0 e s ' d e l a ' a t i n a « l a I g eSIa Occidental, que comprende los Continentes de 

Europa Africa América y sus islas adyacentes, que 
dando el Asia, formando la Oriental, en cuya L i t u S 

L T d ¡ \ W o c l u s i ó n de este 1 
ticulo citarémos otro Cánon del Trid. ses 22 c 9 Si 
quis dixent üngua tantum vulgari missain 'cele 
b ran debere Anathema sit 

! 

A R T I C U L O X X . 

De l a p r i m e r a o rac ion del Canon , Te igitur etc. 

El celebrante, ántes de comenzar el Canon, extiende 
las manos y las eleva, y eleva también los ojos á la cruz, 
y así juntas las pone sobre el altar é inclinándose pro-
fundamente dice: Te igitur etc. aquí vemos que, el La-
non comienza con la letra T qne es la que tiene más 
semejanza con la cruz del Redentor, para recordar la 
pasión durante el sacrificio: la p a l a b r a Igitur es relativa 
y por ella se refiere á lo que diio en el Prefacio, en el 
qué convidó tanto á la Iglesia triunfante como a la mi-
litante y ahora con todas aquellas oraciones dice: l e , igi-
tur, clementíssime Pater , per Jesum Christum Donn-
num nostrum supplices rogamus ac petimus, uti accepta 
habeas et benedicas, junta las manos y puesta la iz-
quierda en el altar, con la derecha bendice la oblata di-
ciendo: hsec t dona, hsec t muñera, h®c + sancta sacrit-
ela illibata: estas palabras dona y muñera se distinguen 
en que la víctima sagrada de parte de Dios se llama do-
na, según aquello de S. J . cap. 3 v. 16. Sic Deus di-
lexit mundum ut filium suum unigenitum daret; pero 
de parte de la criatura se llama muñera, porque olrece 
lo que recibió, conforme aquello de S. Mateo cap. 2 
v 11, quien hablando de los reyes Magos dice: Obtule-
ruiit ei múnera, y decimos haec sancta sacrifica illiba-
ta en el sentido en que habló Dios por boca de Mala-
quías cap. 1 v. 11. A b ortu enim solis usque ad oca-

sum offertur nomini meo oblatio munda L Concilio 
de Trento en la ses. 22 c. hablando del Cánon dice: 
Si quis dixerit in missa non offerii veruni et proprie dic-
to sacrificium Anathema sit. Despues el sacer-
dote añade: I n primis quae tibí offerimus pro Ecclesia 
tua Sancta Cathólica quam pacificare. Aquí pide que 
todos los fieles tengan un solo corazon, custodire, para 
que las puertas del infierno no prevalezcan contra ella, 



adunare, esto es, que nadie se separe de la verdadera 
fé, et rege re digneris, dando á la Iglesia buenos pasto-
res toto orbe terrarum, una cura fámulo tuo papa Nostro 
[se nombra el papaj inclinando la cabeza, et antistite 
nostre N . [se nombra el obispo en cuya diócesis se ce-
lebra y no el propio, et pro ómnibus ortodoxis, aquí se 
excluyen los hereges aun ocultos, porque es oracion pú-
blica, y por último añade: atque catholicae et apostolicae 
fidei cultoribus, esto es, pide por todos los que defien-
den la té católica, ya sea por escrito ó de palabra. 

A R T I C U L O X X I . 

De l a segunda o r a c i o n del C a n o n . Memento . 

El sacerdote, diciendo el Memento, eleva las manos 
hasta el rostro, las junta ó inclina la cabeza, para orar 
por los vivos. E n esta oracion pide por sí mismo, por 
aquellos por quien aplica la misa, por sus consanguí-
neos, amigos y por otros que quisiere, aun por los infie-
les, porque esta oracion es privada. Se harán los me-
mentos mentalmente ó en Voz secreta, y será mejor an-
ticiparlos, para no hacerse fastidioso al pueblo, despues 
añade, abriendo las manos: E t omnium circunstantium, 
quorum tibi fides cognita est et nota devotio, aquí se 
ve lo que importa asistir con devoción á la misa, y si-
gue diciendo: pro quibus tibi offerimus vel qui tibi oífe-
runt, en donde la partícula vel se debe tomar de un 
modo copulativo, equivalente á la conjuncjon et, aña-
diendo hoc sacrificium laudis, protestamos que Dios 
siendo infinito en sí, es benéfico con sus criaturas, por lo 
qué es digno de alabanza, pro se, suisque ómnibus, por 
los que quiere orar, pro redemptione animarum sua-
rum, esto es, por la remisión de sus pecados y penas, 
ya sean eternas ó temporales, pro spe salutis, porque 
como impetratorio, por él podemos alcanzar la salvación 
eterna, et incolumitatis suae, esto es, pedimos tanto la 

salud del alma, como la del cuerpo, tibi redunt vota sua 
¡eterno Deo vivo et vero, conforme á lo que decimos en 
el Salmo 113 Simulacra gentium argentum et aurum, 
opera manum hominum os habent et non loquentur, 
oeulos habent et non videbunt, sino á t í Dios vivo y 
verdadero. 

Las dos letras N. N. que están al fin de esta oracion 
nos recuerdan las Dípticas, que no eran otra cosa que 
una tabla ó cartón doblado en dos partes, que manifes-
taban tres caras, en la primera estaban escritos los nom-
bres de los vivos y esto se llamaba canonizar, esto es, 
inscribirlos en el Cánon. E n la segunda se ponian los 
nombres de los vivos más notables, como el papa, el 
rey, etc. En la tercera los nombres de los muertos por-
quienes se pedia especialmente; pero habiéndose hecho 
esta lectura larga y fastidiosa, se omitió, quedando para 
recuerdo en el misal las letras dichas. 

A R T I C U L O X X I I . 

De la tercera o r ac ion del C á n o n C o m i m m i c a n t e s . 

En esta oracion, extendiendo sus manos dice: Commu-
nicantes et memoriam venerantes, convoca á los cielos 
y á la tierra, comenzando por la B. V. M. diciendo: Ge-
nitricis Dei et Domini Nostri Jesu Christi, en lo qué, 
no se ha de entender de modo, que primero se haga men-
sion de María y despues de Cristo, sino que se habla 
de aquella que fué Madre del Dios-Hombre. Despues 
se ponen los nombres de los doce Apóstoles, porque el 
número duodenario significa cierta universalidad, pues 
así como son doce las puertas de la Celestial Jerusalen, 
formadas de piedras preciosas según el Apoc. c. 21. v. 
21. Et duodecim portas, duodecim margaritas sunt, en 
las que están representados los doce Apóstoles, y así 
como todos los que se salven han de entrar por estas 
puertas, así también por Cristo, "poique en todas ellas 



adunare, esto es, que nadie se separe de la verdadera 
fé, et rege re digneris, dando á la Iglesia buenos pasto-
res toto orbe terrarum, una cura fámulo tuo papa Nostro 
[se nombra el papaj inclinando la cabeza, et antistite 
nostre N . [se nombra el obispo en cuya diócesis se ce-
lebra y no el propio, et pro ómnibus ortodoxis, aquí se 
excluyen los hereges aun ocultos, porque es oracion pú-
blica, y por último añade: atque catholicae et apostoJicae 
fidei cultoribus, esto es, pide por todos los que defien-
den la té católica, ya sea por escrito ó de palabra. 

A R T I C U L O X X I . 

De l a segunda o r a c i o n del C a n o n . Memento . 

El sacerdote, diciendo el Memento, eleva las manos 
hasta el rostro, las junta ó inclina la cabeza, para orar 
por los vivos. E n esta oracion pide por sí mismo, por 
aquellos por quien aplica la misa, por sus consanguí-
neos, amigos y por otros que quisiere, aun por los infie-
les, porque esta oracion es privada. Se harán los me-
mentos mentalmente ó en Voz secreta, y será mejor an-
ticiparlos, para no hacerse fastidioso al pueblo, despues 
añade, abriendo las manos: E t omnium circunstantium, 
quorum tibí fides cognita est et nota devotio, aquí se 
ve lo que importa asistir con devoción á la misa, y si-
gue diciendo: pro quibus tibi offerimus vel qui tibi oífe-
runt, en donde la partícula vel se debe tomar de un 
modo copulativo, equivalente á la conjuncjon et, aña-
diendo hoc sacrificium laudis, protestamos que Dios 
siendo infinito en sí, es benéfico con sus criaturas, por lo 
qué es digno de alabanza, pro se, suisque ómnibus, por 
los que quiere orar, pro redemptione animarum sua-
rum, esto es, por la remisión de sus pecados y penas, 
ya sean eternas ó temporales, pro spe salutis, porque 
como impetratorio, por él podemos alcanzar la salvación 
eterna, et incolumitatis suae, esto es, pedimos tanto la 

salud del alma, como la del cuerpo, tibi redunt vota sua 
¡eterno Deo vivo et vero, conforme á lo que decimos en 
el Salmo 113 Simulacra gentium argentum et aurum, 
opera manum hominum os habent et non loquentur, 
oeulos habent et non videbunt, sino á t í Dios vivo y 
verdadero. 

Las dos letras N. N. que están al fin de esta oracion 
nos recuerdan las Dípticas, que no eran otra cosa que 
una tabla ó cartón doblado en dos partes, que manifes-
taban tres caras, en la primera estaban escritos los nom-
bres de los vivos y esto se llamaba canonizar, esto es, 
inscribirlos en el Cánon. E n la segunda se ponian los 
nombres de los vivos más notables, como el papa, el 
rey, etc. En la tercera los nombres de los muertos por-
quienes se pedia especialmente; pero habiéndose hecho 
esta lectura larga y fastidiosa, se omitió, quedando para 
recuerdo en el misal las letras dichas. 

A R T I C U L O X X I I . 

De la tercera o r ac ion del C á n o n C o m i m m i c a n t e s . 

En esta oracion, extendiendo sus manos dice: Commu-
nicantes et memoriam venerantes, convoca á los cielos 
y á la tierra, comenzando por la B. V. M. diciendo: Ge-
nitricis Dei et Domini Nostri Jesu Christi, en lo qué, 
no se ha de entender de modo, que primero se haga men-
sion de María y despues de Cristo, sino que se habla 
de aquella que fué Madre del Dios-Hombre. Despues 
se ponen los nombres de los doce Apóstoles, porque el 
número duodenario significa cierta universalidad, pues 
así como son doce las puertas de la Celestial Jerusalen, 
formadas de piedras preciosas según el Apoc. c. 21. v. 
21. Et duodecim portas, duodecim margaritas sunt, en 
las que están representados los doce Apóstoles, y así 
como todos los que se salven han de entrar por estas 
puertas, así también por Cristo, "poique en todas ellas 



está Cristo; supuesto que "Nullum estnomen datum ho-
minibus in quo oporteac nos salvos fieri. S. Pedro. 
También se agregan los nombres de doce mártires en 
representación de todos los bienaventurados, comenzan-
do por S. Lino etc., con lo que ponemos en comunicación 
la Iglesia militante con su hermana que ya triunfa y 
goza de eternas delicias. P e r eumdem Christum Do-
minimi Nostrum porque los méritos de los santos no 
tendrían valor alguno, sino es mediante el Salvador del 
mundo. 

A R T I C U L O X X I I I . 

De la c u a r t a o r ac ion del Cápon . H a n c igitur 

i 
En esta oracion pone el sacerdote las manos extendi-

das, formando cruz con los pulgares diciendo: Hanc igi-
tur oblationem servitutis nostrae sed et cunetas familiae 
tuae quassumus, Domine, ut placatus accipias. En cu-
ya actitud trae á la memoria lo que practicaban Aaron 
y demás sacerdotes de la antigua ley, los qué cuando 
pecaban, sacrificaban un becerro, como estaba mandado 
en el Lev. cap. 4 v. v. 4 y 5. Si sacerdos qui unctus 
est peccaverit, derelinquere faciens populum, ofíeretpro 
peccato suo vitulum immaculatum Domino, et adducet 
illurn ad ostium tabernaculi testimonii corani Domino 

ponetque manus supra caput ejus et immolabit, 
eum Domino. El sacerdote católico sustituye y ofreee 
por sí y por el pueblo, no una víctima típica, sino que 
ofrece la realidad en donde Jesucristo, para salvar al 
mundo de la muerte eterna, es inmolado, esto es, muere 
el justo por el pecador y el sumo Dios por el hombre. 
Sigue diciendo la oracion: diesque nostros in tua pace 
disponas, en lo qué le pedimos nos dé paz interior y ex-
terior, atque ab aeterna damnatione nos eripi, esto es, 
que nos libre de la eterna condenación, et in electorum 
tuorum jubeas grege numerari. En estas últimas pala-

bras hay alguna dificultad, porque siendo Dios inmuta-
ble, no puede mudar sus decretos; por consiguiente no 
pedimos que los varié; sino que caminemos por el sen-
dero de las virtudes, supuesto que nadie es predestinado, 
en el óiden ejecutivo, si no es por sus buenas obras, se-
gún aquello: Non coronabitur nisi qui legitime certa-
verit. S. P. ad. Tim. cap. 11. v. 23. 

A R T I C U L O X X I V . 

De la q u i n t a o r ac ion del Canon , Q t i a m ob la t ionem. 

_ El celebrante, junta sus manos ante el pecho al de-
cir: Quam oblationem tu Deus, in ómnibus quassu-
mus, luego poniendo la izquierda sobre el altar, con la 
derecha forma tres cruces sobre la oblata, diciendo: Be-
netdictam, aquí pide que el pan se convierta en el cuer-
po de Cristo, adsfcriptam, esto es, que por virtud de la 
sagrada víctima nuestros nombres se inscriban en el libro 
de la vida, rattam, esto es, que esta inscripción sea fir-
me y perpetua, rationabilem y no figurativa, como las 
de la antigua ley, que eran irracionales, acceptabilem 
que farece digneris, ó que no le sea desagradable por 
nuestras culpas, junta las manos y vuelve á poner la iz-
quierda sobre el altar y con la derecha forma dos cruces 
al decir: U t nobis cor+pus et san+guis fiat dilectissimi 
filii tui Domini nostri Jesu Christi, en cuyas últimas 
palabras ya no pide la conversión del pan en el cuerpo 
y del vino en la sangre de Cristo, sino que pide que el 
Sacramento le sea provechoso y le sirva de prenda para 
la vida eterna. 

A R T Í C U L O XXV. 

De la consagración del p a n . 

Diciendo el sacerdote: Qui pridie quam pateretur, pu-
rifica los pólices é índices en la extremidad del corpo-



ral del polvo ó humedad que puedan tener, y de aquí 
podemos conocer cuan puros deban estar los labios que 
van á destilar las palabras de la consagración: sigue di-
ciendo: accepit panem in sanctas ac venerabiles manus 
suas, entónces el sacerdote toma la hostia, con los dedos 
ya dichos, para lo qué están especialmente consagrados, 
eleva los ojos, al decir et elevatis oculis in coelum ad 
te Deum Patren suum omnipotentes, y al decir tibi 
gratias agens, inclina la cabeza, y cuando dice benedi-
xit forma el signo de la cruz sobre la hostia, por último 
teniéndola con los dedos pólices é índiees, y puestos los 
codos sobre el altar, é inclinando la cabeza, dice en se-
creto y sin interrupción: Hoc est enim corpus meum. 
Al momento de haber dicho la forma, el sacerdote se 
endereza y hace genufleccion con una rodilla, despues 
eleva la hostia de modo que pueda verse por el pueblo, sin 
despegarle la vista, la coloca sobre el corporal con la ma-
no derecha, y ya no separará los dedos, sino cuando ten-
ga que tocar las sagradas especies. 

Expl icac ión de lo an te r io r . 

Qui pridie qu«m pateretur, en estas palabras se nos 
está diciendo, que la Cena del Señor se verificó en un 
jueves ó feria Y y dia 22 de Marzo, en la luna 14 de 
los Hebreos: Porque coiista por el Evang. de S. J . cap. 
X I X . v. 31. lo siguiente: ludei ergo (quoniam paras-
ceve erat) ut non remanerent in cruce corpora sabb.ito 
(erat enim magnus dies ille sabbati) rogaverunt Pilatum 
ut frangerentur eorum crura et tollerentur. Aquí te-
nemos que los Judios quitaron los cuerpos de las ciuces 
la víspera del sábado, que fué viernes, dia de la pasión 
y el anterior á este era juéves, el sábado dia de la se-
pultura y el domingo fué la resurrección, verificada al 
tercer dia. La luna catorce de los Judios era aquella 
cuyo plenilunio seguia inmediatamente el equinoccio de 
primavera (21 de Marzo) estando el sol en el signo de 

Aries, de donde.resulta que en el año de 1883 celebra-
mos los sagrados misterios de la muerte y resurrección 
del Salvador en los mismos dias en que se verificaron 
hace diez y nueve siglos, porque tenemos la epacta 22, 
celebramos la Cena el 22 de Marzo y la resurrección el 
25 del mismo, lo que no sucede en otros años, porque 
la Pascua es movible del 22 de Marzo hasta el 25 de 
Abril: Sigue diciendo, accepit panem, esto es, un pan 
ázimo y sin levadura, porque era el tiempo de la prepa-
ración para la Pascua y esto significa la palabra, Paras-
ceve, in saetas ac venerabiles manus suas, esto es, en 
aquellas manos que hicieron innumerables prodigios, 
entre otros la multiplicación de los cinco panes, et ele-
vatis oculis in ccelurn. así lo hacia el Salvador, cuando 
quería ejecutar un prodigio estupendo, como cuando re-
sucitó á Lázaro:, tibi gratias agens, daba gracias, por-
que sabia que habia sido oida su oración por su Padre , 
á fin de convertir el pan en su propio cuerpo. "Ego 
autem scieban quia semper me audis.'' San Juan, cap. 
XI . v. 42. benedixit no formando el signo de la cruz, 
porque aun no habia muerto, ni lo habia santificado, 
por consiguiente la palabra benedixit significa lo mis-
mo que consecravit, esto es que convirtió el pan en su 
cuerpo, fregit, dividiendo el pan en trece partes una 
para sí y doce para los Apóstoles, incluyendo al traidor 
Judas. Deditque discípulis suis dicens: Accípite, es-
to es, tomadlo en vuestras manos, et mandúcate y de 
aquí vino la costumbre antigua, de que no solo los sa-
cerdotes comulgaran con sus propias manos, sino tam-
bién los legos, los hombres con sus manos desnudas y 
las mujeres envuelto su dedo índice y pulgar con un 
lienzo muy fino; sigue diciendo: ex hoc omnes, de don-
de también vino el precepto antiguo de que comulgaran 
todos-Ios que asistieran al Santo Sacrificio. Hoc, esta pa-
labra no significa el cuerpo sino un precioso alimento, 
est, palabra efectiva, esto es, hace lo que dice, einim 
esto es una partícula causal; porque habiendo ya cena-



do el Cordero Pascual, era necesario animarlos á to-
mar el alimento que les ofrecía el Salvador, Corpus 
meum, al terminar estas palabras se convierte el pan en 
el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo; pero no se po-
nen en virtud de las palabras la sangre y el alma de 
Cristo; porque esto se hace por la unión natural y aun 
en cualquiera partícula. En Jas palabras de la consagra-
ción del pan tenemos que la transubstanciacion se veri-
fica en la Sagrada Eucaristía con las cinco palabras di-
chas; porque aunque la palabra enim no esté en la Sa-
grada Escritura, se sobreentiende, así es que pecaría 
gravemente el sacerdote que la omitiera. Así también 
la Encarnación del Verbo Divino se verificó al decir la 
Madre-Virgen cinco palabras, lo que refiere San Lúeas 
caj). I. v. 33. Fiat mihi secundum verbum tuum. 

A R T I C U L O X X V I . 

De la consagración del Cáliz. 

El celebrante, despues de la última adoracion de la 
hostia, descubre el cáliz, para que se muestre el vino 
mas propiamente con el pronombre hic, despues restre-
ga los pólices é índices en el cáliz y dice: Simili modo 
postquam coenatum est, accipiens et hunc prasclarum 
calicem in sanctas ac venerabiles manus suas, toma con 
las dos manos el cáliz por el nudo, lo eleva un poco, y 
lo pone sobre el corporal añadiendo: tibi gratias agens, 
inclina la cabeza y al decir benedixit, forma sobre él el 
signo de la cruz y por último diciendo, deditque disci-
pulis suis dicens: accipite et bibite ex eo omnes, toma 
el cáliz por el nudo con la derecha, y sustentándolo con 
la izquierda del pié y, puestos los codos sobre el ara, lo 
eleva un poco, sin inclinarlo al rostro, y dice las pala-
bras de la consagración: Hic est enim calix sanguinis 
mei novi et asterni testamenti, mysteriuin fidei, qui pro 
vobis et pro multis" eíFundetur in remissionem peccato-

rum. E n esta forma solo cinco palabras pertenecen á 
la esencia del Sacramento que son hic, est, calix sán-
guinis mei, por que las demás contienen solamente una 
explicación del misterio y sus efectos. El pronombre 
hic designa el vino contenido en el cáliz, en razón de 
bebida, como si dijera: hic potus, pero, por la figura me-
tonimia, se toma aqui el continente por el contenido. 
Las palabras est y enim ya están explicadas en lo ante-
rior y la palabra calix á mas de esto significa los pade-
cimientos de la vida y aun el martirio, según aquello: 
Potestis bíbere cálicem, quem ego bibiturus sum? alu-
diendo á su pasión, sánguinis mei novi et seterni Testa-
menti, se dice nuevo, porque ya cesó la inmolación de 
las víctimas figurativas, y eterno, conforme á aquello del 
Apost. ad Heb. c. V. v. V I . Tu es sacerdos in aeter-
num; mysterium fidei, se dice esto, porque la presencia 
real solo nos consta por la fé, sin embargo, los sentidos 
quedan libres de engaño, porque juzgando estos de solo 
los accidentes, como dice Sto. Tomás: qui de accidenti-
bus judicant sibi notis, y no de la esencia intrínseca de 
la cosa, se quita todo error: qui pro vobis e t pro multis 
effundetur, de futuro, porque aún no llegaba el sacrificio 
del Calvario, pro vobis quiere decir, que de un modo efi-
caz se aplicaría á los Apóstoles, con quienes hablaba; sm 
comprender en esto á Judas, cuya traición era manifies-
ta, et pro multis, esto es, Jesucristo murió eficazmente, 
aplicando el f ruto del sacrificio solo por los predestina-
dos, y de un modo suficiente, la palabra multis equiva-
le á ómnibus según aquello del Apóstol: Sec. ad Cor. c. 
V. v. 15. *Pro ómnibus mortus est Christus. En la 
consagración del cáliz no se hace mención, de que el Se-
ñor haya elevado sus ojos, supuesto que ya habia pedi-
do la conversión tanto del pan como del vino. Termi-
nada la forma de la consagración del Cáliz, el sacerdote 
hará genufleccion diciendo: Heec quotiescumque feceri-
tis in mei memoriam facietis. El pronombre hasc dice 
relación á la consagración del pan y del vino y por lo 



mismo el sacerdote debe comenzar á decirlas, cuando 
se retrae del altar, para hacer la gen dilección: y con-
cluirlas antes de tomar el cáliz, para elevarlo, para que 
así haga recuerdo de una y otra consagración, despues 
lo eleva un poco arriba de su cabeza, para que el pue-
blo lo vea y lo adore, lo coloca sobre el corporal, lo cu-
bre, y hace la última genufleccion. 

Aqui debemos consignar un hecho histórico, que re-
clama nuestra atención. H a s t a el siglo I X no se toca-
ba la campanilla al tiempo de alzar y solo se hacia al 
terminar el Canon, cuando el sacerdote, elevando un 
poco la hostia con el cáliz, dice: Omnis honor et gloria; 
pero habiendo aparecido la heregía de Berenger nacido 
en Tours, Teólogo y Archidiácono de Angers [Francia] 
quien impugnábala transustanciacion en la sagrada Eu-
caristía, la Iglesia horrorizada con aquellas blasfemias, 
y poseída de un santo celo mandó, que á la consagra-
ción se tocara la campanilla, dando tres golpes en cada 
adoracion ó sonándola continuamente, permaneciendo 
el pueblo entre tanto, postrado humildemente hasta ter-
minar la consagración. N o solo esto, sino que mandó 
se tocara la campana mayor del templo, para que todo 
el pueblo lo adorara: despues se estableció la solemne 
festividad del Corpus, y que la sagrada Eucaristía fuera 
llevada con toda solemnidad, entonando el tierno: Pan-
ge lingua, que compuso Sto. Tomás de Aquino, "por ór-
den del papa Urbano I V . 

A R T I C U L O X X V I I . 

De l a o r a c i o n Unde et memores . 

Despues de la adoracion del cáliz, el sacerdote extien-
de las manos, y hace memoria de la pasión, conforme 
al precepto que se le ha dado y dice: Unde et memores, 
Dómine, nos servi tui, se hace alusión á los asisten-
tes, sed et plebs tua sancta, aqui se alude á toda la Igle-

sia militante, la que se llama santa por su cabeza, que es 
Cristo, por los santos que viven en ella, por la doctrina 
que se enseña, por los sacramentos que se reciben, asi 
es que San Pedro hablando á los fieles les dice: Vos 
autem genus electum, regale sacerdotium, gens sanc-
ta. Despues el sacerdote hace recuerdo de la pasión, 
resurrección y ascensión; porque como se ha dicho, 
en estos t res" misterios se consumó la obra de la re-
dención y dice beatce passionis y es dichosa, no en si, 
sino en sus efectos, lo mismo que la Iglesia canta ¡O 
felix culpa qute tantum nobis meruit habére Redemp-
torem! A la resurrección le llama gloriosa, porque 
se despojó de todo lo que era mortal y también la 
ascensión fué gloriosa, por que no solo subió á los 
cielos por su propia virtud, sino porque fué acompaña-
do de todos los Santos del antiguo Testamento, con 
aplauso indecible de toda la corte celestial. Offerimus 
preciarte majestati tuse de tuis donis ac datis, aunque 
estas dos últimas palabras parece que significan una 
misma cosa, se puede asignar alguna diferencia, asi la 
Sgda. Eucaristía, si se considera de parte de Dios, es 
donum y si se considera de parte del que la recibe, es 
da tum. ' En seguida el celebrante jun ta las manos y 
bendice cinco veces la oblata, esto es, tres sobre el cá-
liz y la hostia; una vez sobre la hostia, y otra sobre el 
cáliz, todas á la misma altura. En la 1» dice: Host iam 
t p u r a m , y habla asi, porque Jesucristo encarno por 
obra del Espíritu Santo, Host iam H sanctam, porque la 
naturaleza humana fué unida á la Divinidad, Hostiam 
t immaculatam, porque Cristo fué impecable: se añade 
panem t sanctum v i t o ¡eternas et calicem + sa utis per-
p e t o , con cuyas palabras se designan los admirables 
efectos de la sagrada Eucaristía, según aquello del Evan-
gelio- Qui manducat meam carnem, e tb ib i t meumsan-
guinem, habet vitam íeternam. S. Juan c. 6 v. 55. 



De l a o r a c i o n Sup ra quae propi t io . 

El sacerdote, extiende los brazos y dice: Supra qufe 
propitio ac sereno vultu respicere dignéris. Dios nos 
ve con semblante propicio, cuando perdona nuestros pe-
cados, y con semblante sereno, cuando nos concede sus 
beneficios: et accepta habére, sicuti accepta habére dig-
natus es múnera pueri tui justi Abel etc., con cuyas pa-
labras no comparamos el sacrificio de la misa con el de 
Abel y otros de que habla la oracion, sino que le pedi-
mos, que así como le fué agradable el sacrificio de Abel, 
asi de nuestra parte no haya inconveniente, para que le 
sea grato el Sacrificio del altar, acordándonos de aque-

AI d e l G e n " C" I V v - v ' 4 y 5 ' R e s P e x i t Dominus ad 
Abel et ad múnera ejus, ad Caín vero et ad múnera 
íllius non respexit. 

A R T I C U L O X X I X . 

De l a o r a c i o n Snpplices. 

El sacerdote, juntando las manos las pone sobre el 
altar, se inclina profundamente y dice: Súpplices te 
rogamus, Omnipotens Deus, jube hsec perferri per 
manus sancti angeli tui, in sublime altare tuum ante 
conspectum divinae Majestatis tu« , aquí se pregunta 
de cual ángel habla esta oracion? Algunos opinan que 
se habla de Rafael quien dijo á Tobias: Cuando orabas 
cum lacryims ego obtuli orationem tuam Domino; 
pero mas comunmente se cree que el ángel de que aquí 
se habla es el mismo Jesucristo, el qué es llamado en la 
bta. Escritura: Magni consilii ángelus, y no le pedimos, 
que con sus manos lleve el Sacramento al Empireo, sino 
que nos vea con ojos benévolos y que interponga su 
mediación, ante el trono del Excelso, á fin de que todos 
los que participamos, u t quotquot ex hac altaris parti-

cipatione Sacrosanctum filiitui, aquí junta las manos y 
puesta lo izquierda sobre el corporal, forma el signo de 
la cruz sobre la hostia diciendo: Cortpus, también sobre 
el cáliz et sangutinem sumpserimus, se signa á sí mis-
mo^ de la frente al pecho y los dos hombros, omni be-
nedictione coelesti et gratia repleamur, esto es, que to-
tos los que participamos de los sagrados Misterios, sea-
mos colmados de gracia y principalmente donados con 
la perseverancia final. 

) 1 

A R T I C U L O X X X . 

De l a o r ac ion Memento . 
j 

El sacerdote, habiendo pedido en la oracion anterior 
por los que asistieron al incruento sacrificio, y princi-
palmente por los que recibieran la Sgda. Comunion, la 
Iglesia, como madre piadosa, pide por sus hijos que pa-
decen en la cárcel del Purgatorio, y por eso pone en bo-
ca del sacerdote aquellas palabras: Memento etiam, 
Dómine, esta palabra etiam es relativa y significa, que 
así como se pide en la misa por los vivos, también por 
los difuntos; sigue diciendo: famulorum famularumque 
tuarum, qui nos preecesserunt cum signo fidei et dor-
miunt in somno pacis, al decir esto va el sacerdote jun-
tando las manos, poco á poco de suerte que queden uni-
das al decir in somno pacis; entonces inclina un poco la 
cabeza, fija sus ojos en la hostia, y hace oracion por los 
difuntos, las dos N N del Misal significan las dípticas' 
antiguas, de que ya hemos hablado. Se dice: qui nos 
prascesserunt cum signo fidei, esto es, con el carácter 
del bautismo, y se añade: et dormiunt in somno pacis; 
porque aunque terriblemente atormentadas por el fue-
go, parece que duermen un sueño de paz, por estar se-
guras de que verán á Dios. 

Despues de esto el sacerdote extiende las manos, y 
añade: Ipsis, Dómine, et ómnibus in Christo quies-
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centibus locum refrigerii, lucis et pacis, u t indulgeas 
deprecamur, en donde se ve, que en el Purgator io 
hay tinieblas, hay fuego y aunque decimos que tie-
nen paz, no es completa aún. Aqui el sacerdote jun-
ta las manos é inclina la cabeza, aunque no dice el 
nombre de Jesús, y es la única excepción de toda la Li-
turgia. 

E l uso de rogar por los difuntos es muy antiguo, pues 
vemos que Judas Macabeo, como se refiere en el libro 
I I de este nombre cap. X I I hizo una colecta de dinero, 
y lo mandó á Jerusalem, para que se ofrecieran sacrifi-
cios, por los que habian muerto, en gracia de Dios en 
cierta batalla: Qui cum pietate dormitionem acceperunt, 
porque decia: Sancta et salubris est cogitatio pro de-
functis exorare, u t á peccatis solvantur y el Concilio de 
Trente, ses. 25 en el decreto de Purgatorio dice: Cum 
Catholica Ecclesia docuerit, purgatorium esse; 
animasque ibi detentas fidelium sufragiis, potissimum 
vero acceptabili altaris sacrificio juvari. 

A R T I C U L O X X X I . 

De l a o r a c i o n , Nobis quoque peccator ibus . 

Despues del memento por los difuntos, el sacerdote 
puesta la mano izquierda sobre el corporal, se golpea el 
pecho con los tres últimos dedos de la mano derecha, 
con la palma vuelta hácia arriba, diciendo entretan-
to: Nobis quoque peccatoribus, esto es, pide por todos 
los viadores, que vamos por los mares borrascosos de 
este mundo, elevando un poco la voz: y sigue diciendo: 
famulis tuis de multitudine miserationum tuarum spe-
rantibus partem aliquam et societatem donare digneris 
cum tuis sanctis Apostolis et Martyribus: en esta ora-
cion se encuentran quince nombres" de Stos. Mártires, 
pertenecientes á diversos estados de la vida, para dar-
nos á entender, que el hombre en cualquiera de ellos 

puede salvarse, y cada uno de ellos representa á todos 
los de su clase, y por lo mismo encomendándonos á estos 
quince Mártires, nos encomendamos á toda la Corte ce-
lestial: así es que, se pone á S. Juan Bautista en el or-
den de los profetas, á S. Esteban en la clase de los Diá-
conos, á S. Matías en el de los Apóstoles, á S. Bernabé 
en el de los discípulos, á S. Ignacio en el de los Obispos, 
á S. Alejandro en el de los Pontífices, á S. Marcelino 
en el de los Sacerdotes, á S. Pedro, [Junio 2.] en el de 
os exorcistas, á las Stas. Perpetua y Felicitas en el de 
as mugeres casadas, á Sta. Agueda, Lucía, Inés, Ceci-

lia y Anastasia, en el orden de las vírgenes, con todos 
queremos vivir eternamente en el cielo. P e r Christum 
Dominum Nostrum. 

A R T I C U L O X X X I I . 

De l a ú l t i m a o r a c i o n del C a n o n . 

El sacerdote extendidas sus manos, dice: P e r quem 
haec omnia, Dómine, semper bona creas, se dice que 
Dios siempre cría, por la admirable fecundidad de la 
tierra, la qué todos los años se reviste de nuevos frutos, 
principalmente de aquellos que dan la materia de la Sa-
grada Eucaristía, el pan y el vino, y al decir creas 
no forma el signo de la cruz, porque la creación 
precedió á la redención; pero lo formará al decir: Sanc-
ti + ficas, aceptando la materia del Sacrificio, vivi t ticas, 
convirtiéndola en su cuerpo y sangre, bene t dicis por-
que la Eucaristía es la fuente de toda bendición, for-
mando tres veces el signo de la cruz, con la derecha, 
puesta la izquierda sobre el corporal. Las bendiciones 
que hace el sacerdote despues de la consagración, no 
son como la que dá un superior, ni para que la cosa que 
se bendice, se haga mejor, si-no que equivalen á una 
protesta de fé. Despues se hinca, habiendo descubierto 
el cáliz, toma la sagrada forma con la derecha, ayudán-



dose con la izquierda, forma con ella tres cruces en la 
boca del cáliz, diciendo: per t ipsum, et cum t ipso et in 
t ipso: dos veces lo formará entre el cáliz' y el pecho, di-
ciendo: est tibi Deo Pa t r i t Omnipotenti, in unitate Spi-
ritus t Sancti; entónees eleva un poco el cáliz con la 
hostia, diciendo: oinnis honor et gloria, esto último lo 
hace en recuerdo de lo que se hacía, como hemos dicho, 
antes del siglo I X cuando solo en esta parte de la misa 
se elevaban las Sagradas especies y se tocaban las cam-
panas, para que el pueblo las adorara. Se dijo: per ip-
sum, etc., formando tres cruces dentro del cáliz, para 
protestar la trinidad de las personas en una divina esen-
cia, ó también para decir aun con las acciones que en a-
quel cáliz se contiene el cuerpo de Cristo y también la 
sangre y el agua que salió de su costado,* y formamos 

' dos cruces fuera del cáliz cuando decimos: est tibi Deo 
Pa t r i Omnipotenti, etc. porque ni el Pad re ni el Espí-
ritu Santo tomaron la naturaleza humana. 

A R T I C U L O X X X I I I . 

De l a o r a c i o n D o m i n i c a l . 

Habiendo dicho el sacerdote: Oinnis honor et gloria, 
pone el cáliz y la hostia sobre el corporal, purifica los 
dedos dentro de él, lo cubre, hace genufleecion, pone las 
manos extendidas sobre el corporal y dice: P e r omnia 
saecula saeculorum. R. Amen, ratificando todo lo que 
se ha pedido en el Cánon. Aqu í debe recordarse el mo-
tivo por qué, cuando celebra el Papa el dia de la Pascua 
no se responde Amen, y se apoya esta costumbre en un 
hecho histórico y milagroso; porque celebrando S. Gre-
gorio el Grande el dia de la Pascua, los ángeles respon-
dieron Amen, de cuyo milagro se conservan vestigios 
en la Ciudad Eterna. Sigue diciendo: oremus, juntan-
do las manos, praeeeptis salutaribus móniti et divina 
institutione formáti, audemus dícere: Pa ter , etc. exten-

diendo las manos. En este preámbulo, el sacerdote re-
cuerda un precepto, y nos patentiza la diferencia que 
hay entre la ley nueva y la antigua; porque ántes, á 
Dios no se le llamaba Padre, sino Dios terrible, Salmo 
75, Tu terribilis es et quis resistet tibi? Pero en la nueva 
ya no somos siervos, sino amigos é hijos de Dios y por 
lo mismo, cuando hablamos á la Divinidad, le damos el 
dulce nombre de Padre , y esto por orden del mismo Je-
sucristo, cuando les dijo á sus Apóstoles: Sic ergo vos 
oiabitis; Pa t e r noster, etc, Math. c. 6. v. g. Terminada 
la oracion dominical, puesta la mano izquierda en el 
corporal, con la derecha purifica la patena y la pone de 
canto cerca de la hostia, y dice: Libera nos quaesumus, 
Dómine, ab ómnibus malis praeteritis; estos son los pe-
cados, los que acaso no están perdonados, ó aunque es-
ten, no se han satisfecho todas las penas, según lo del 
Eccli. cap. 5? v. 5? D e propitiato peccato noli esse sine 
metu. Sigue diciendo la oracion, praesentibus, estas son 
las tentaciones en que el hombre puede caer, y la incer-
tidumbre de estar en gracia, según, aquello del Eccli. c. 
I X v. 1. Nescit homo utrum amore an odio dignus sit. 
Sigue: et futuris, los males futuros son los peligros á que 
el hombre está expuesto, cuando tiene que pelear con 
todos los enemigos del alma, sin saber si alcanzará la 
victoria, conforme á lo que el Apóstol dice, ad Cor. 
c. I X v. 24 ¿Nescitis quod hi qui in stadio currunt [esta-
dio, -espacio de 150 pasos] omnes quidem currunt, sed 
unus accipit bravium? (joya) Sic currite ut comprehen-
datis. Sin embargo, las cosas que se han dicho, para ex-
plicar esta oracion, no impiden que los justos vivan tran-
quilos y poseídos de una santa alegría; porqu'e confian 
en la misericordia divina y en los ruegos de la B. V. 
María, sigue et intercedente Beata, et gloriosa semper 
Yirgine, Dei genitrice María, cum Beatis Apostolis tuis 
Pe t ro et Paulo atque Andrea et ómnibus sanctis, se 
signa con la patena de la frente al pecho, y los dos hom-
bros y la besa en la parte convexa, y concluida la ora-
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Z7eCZn: Í T , a P a r t i C a l a d e n t ™ d e l c £ Sen reca„ : 
do de que los primeros cristianos comulgaban baio las 
dos especies, y cuando no habia vino confagrado se e 
administraba con una partícula en el vino de lo culi e 
nemos un ejemplo en el Viérnes Santo 

A R T I C U L O X X X I V . 

Del Agnus Dei. 

Dicho lo anterior, restrega los dedos dentro del cáliz, 
lo cubre, se hinca, y habiéndose enderezado, pone las 
manos juntas sobre el altar, se inclina un poco, dice en 
voz alta golpeándose el pecho con los tres últimos dedos 
de la derecha, tres veces diciendo: Agnus, etc. lo mismo 
repite en el segundo: y en el último dice: dona nobis 
pacem. Antiguamente variaba el número de los Agnus 
Dei que se decian en la misa, despues se mandó que se 
dijeran tres, terminándolos con las palabras, Miserere 
nobis; pero el rito de decir dona nobis pacem en el 
tercero, se estableció despues por causa de las muchas 
guerras y conmociones públicas, promovidas por los he-
reges, y por eso decimos: dona nobis pacem. En la misa 
del Juéves Santo tenemos un recuerdo de esto, porque 
aunque se dicen los tres Agnus como ahora se acostum-
bran, no se da la paz. 

En las misas de requiem no se golpea el pecho el sa-
cerdote: ni dice miserere nobis, sino que dice: dona eis 
requiem, lo mismo en la segunda, y en la tercera añade 
requiem sempiternam, con las manos juntas ante el pe-
cho, y un poco inclinado. 

En esta oracion se le da á Jesucristo el nombre de Cor-
dero, porque así le llamó Isaías: Emitte agnum Domi-
ne, etc. c. V I . E n e l A p o c . c. X I I I . Agnus qui occisus 
est ab-origine mundi, S. Juan B. mostrando á Cristo 
con el dedo dijo: Ecce Agnus Dei. También se llama 
así, porque representa el cordero pascual, cuya sangre 
libró al pueblo de Israel de la muerte, cuando pasó en 
una noche el Angel exterminador, matando á los primo-
génitos de Egipto. Se llama finalmente cordero por su 
limpieza y mansedumbre. 



De las tres orac iones antes de l a c o m u n i ó n . 

Despues riel último Agnus Dei, el sacerdote pone las 
manos juntas sobre el altar, é inclinando un poco el cuer-
po, dice en secreto, las tres oraciones siguientes: 

1. * Dómine Jesu Christe, qui dixisti apostolis tuis pa-
cem relinquo vobis, etc. como dijo el Salvador en la no-
che de la Cena, por cuya razón no se dá esta oracion en 
la misa de difuntos, porque la paz de Dios es la alegría 
del corazon. También se dice, para recordar el uso anti-
guo, según el qué, los fieles se saludaban osculándose el 
rostro ó mandando este ósculo á los ausentes, como lo 
hacia S. Pablo. Epist. ad C. c. X V I . v. 16. Salutáte 
invicem ín ósculo sancto; pero como esta práctica podia 
tener sus inconvenientes, la Iglesia mandó que la paz se 
diera por medio de un instrumento, así vemos que en la 
misa solemne, dicha la primera oracion, el Diácono se 
hinca, se endereza, besa el altar, entonces el celebrante 
besa también el altar y como abrazando al Diácono le 
dice: P a x tecum, comunicándole la paz que recibió de 
Jesucristo, figurado por el altar; entonces el Diácono des-
ciende á la grada, abraza al Subdiácono diciéndole las 
mismas palabras: P a x tecum, y este por último besa el 
porta-paz, de mano del acólito, quien la lleva á los asis-
tentes. Po r todo lo dicho en lo anterior, la Iglesia se-
paró en el templo á los hombres de las mugeres colo-
cando á los primeros del lado derecho del altar, que es 
el del Evangelio, y á las mugeres al de la Epístola. 

La segunda oracion dice: Dómine Jesu Christe, fili 
Dei viví, qui ex volúntate Patr is cooperante Spiritu 
bancto, per mortem tuam munduni vivificasti, etc. En 
cuyas palabras se nos está diciendo, que la redención del 
genero humano fué obra de las tres divinas perso-
nas; fué obra del Padre, porque mandó á su Hi jo al 
mundo, para que lo redimiera, fué obra del Espíritu 

Santo, porque formó el cuerpo de Cristo de la sangre 
pura de una intacta virgen, y fué obra del Hijo, porque 
se unió hipostáticamente á la naturaleza humana. Des-
pues pedimos gracias espirituales y temporales,,y prin-
cipalmente la perseverancia final. La tercera oracion di-
ce: Perceptio córporis tui, Domine, Jesu Christe quod 
ego indignus sumere praesumo non mihi proveniat i-n 
judicium et condemnationem, porque e) sacerdote debe 
tener presente lo que dice S. P . 1. 53 ad. Cor. c. X I . v. 
v. 28 y 29. Probet autem seipsuin homo: et sic de pane illo 
edat et de cálice vivat, qui enim manducat et bibit in-
digne, judicium sibi manducat et bibit. Por eso pedimos 
que por esta buena comunion quedemos libres de todos 
los males del alma y del cuerpo, y curados de las lla-
gas^ que han quedado en nosotros por el pecado co-
metido. 

A R T I C U L O X X X V I . 

De l a c o m u n i o n del ce lebrante . 

Concluidas las oraciones, el sacerdote hace genuflec-
cion ya l levantarse dice: Panem coelestem accipiam et no-
raen Dómini invocabo, como por S. Juan c. V I v. 41. 
Ego sum pañis vivus qui de coelo descendí. Se dice 
que este pan descendió del cielo, no porque el cuerpo de 
Cristo no se hubiera formado en el casto seno de María , 
sino porque fué formado por una virtud celestial, y s ise 
atiende á la divinidad, se puede decir que bajó del cielo, 
porque se humilló semetipsum exinanivit, quedándose 
en el Sacramento. Despues toma la sagrada forma, a-
yudándose con las dos manos, la toma con la izquierda, 
coloca la patena entre el pulgar y el de enmedio y con 
la derecha se golpea el pecho con las extremidades de 
los dedps, diciendo tres veces: Dómine, non sum dig-
nus en voz clara y las demás en voz secreta: U t intres 
sub tectum meum, sed tantum dic verbo et sanabitur 
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nus en voz clara y las demás en voz secreta: U t intres 
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anima mea. La palabra verbo atendiendo al rigor gra-
matical debia ser verbum, pero la Iglesia dejó la palabra 
como estaba, por respeto al Sagrado Evangelio, la qué 
tomó la misma Iglesia de boca del Centurión. 

En este acto el sacerdote acordándose de sus muchos 
pecados, se debe confundir, viendo que vá á unirse con 
Jesucristo, de quien se dice, que se apasienta entre los 
linos y azucenas, cuya majestad no cabe en los cielos y en 
¡atierra, según aquello de Salomon en la dedicación del 
Templo. ¿Ergoné putandum est, quod vere Deus habitet 
su per terram? Si enim coelum et coeli coelorum te ca-
pere non possunt, cuanto magis domus haec, quam aedi-
ficavi? Reg. c. V I I I . v. 27. Entonces el sacerdote for-
mará la cruz sobre la patena diciendo: Corpus Dómini 
nostii Jesu Christi custodiat animam meam in vitam 
aeternam Amen, pone los codos en la ara, como lo hacia 
el Salvador y lo hacian los orientales, recostándose so-
bre un almohadon, y sume la sagrada forma, hecho esto 
se endereza, purifica sus dedos sobre la patena, junta 
sus manos cerca del rostro, inclina un poco la cabeza y 
medita algún tanto, despues dice, abriendo las manos 
como admirado Quid retribuam Dómino pro ómnibus 
quae retribuit mihi? purifica la patena y recoge las par-
tículas con la misma, y esto con alguna moderación, 
advirtiendo que si se consagraron hostias en el copon, se 
deben poner en el sagrario, luego que consumió la hos-
tia: se advierte también que la hostia de la custodia en 
este momento se ha de renovar, y no se puede dar por 
comunion al pueblo, por haber estado expuesta á la pú-
blica veneración, sino que el sacerdote la consumirá des-
pues de la suneion del cáliz: hecho esto, tomará el cáliz 
por el nudo, con la derecha, formará el signo de la cruz 
sobre la patena, que tendrá en la izquierda diciendo: 
Sanguis Dómini nostri Jusu Christi custodiat animam 
meam in vitam aeternam. Amen. Si ha de dar la co-
mumon dontro de la misa, cubrirá el cáliz con la hijue-
la, retirándolo un poco hácia el lado del Evangelio, den-

tro del corporal, abre el sagrario, hace genufleccion, 
saca el copon, cierra la puerta, lo descubre, repite la 
genufleccion y enderezándose, puestas las manos juntas 
ante el pecho, se vuelve hácia el pueblo y dice: Miserea-
tur vestri, etc. en plural aunque hable á una sola perso-
na, luego vuelve al altar, hace tercera genufleccion, to-
ma una forma, sustentando el copon con la izpuierda, 
sin tocarlo con el índice y pulgar, y vuelto al pueblo di-
ce, elevando un poco la forma, Ecce agnusDei , ecce qui 
tollit peccata rnundi y añade: Dómine, non sum dignus 
etc. como se ha dicho.antes, elevando la voz en las pri-
meras palabras y bajándola en las segundas, dichas estas 
palabras, irá al lado de la Epístola y al tiempo de ir 
dando la comunion, dirá á cada uno en particular: Cor-
pus D. N. J . C. custodiat animam tuam in vitam aeter-
nam Amen; concluida una mesa, vuelve á comenzar otra 
vez por el lado de la Epístola, entre tanto el ministro 
que vá delante, llevará en la derecha una vela encendi-
da y en la izquierda una patena de plata bien dorada, 
concluida la comunion, vuelve el sacerdote al altar, ad-
virtiendo que los Clérigos han de comulgar primero en 
el Presbiterio antes que los legos, y los Presbíteros con 
estola probablemente blanca, llegado al altar, recoge las 
partículas si fuere necesario, hace genufleccion, cubre el 
copon, lo deposita en el sagrario y lo cierra. Po r lo que 
hace á la comunion fuera de la misa, se remite al lector, 
al Manual de Venegas. Entónces teniendo la patena 
en la izquierda, presenta al ministro el cáliz, quien pone 
tanto vino, como el que se consagró, diciendo entre tan-
to, tomándolo: Quod ore sumpsimus, Dómine, etc. des-
pues toma el cáliz con las dos manos, lo presenta por se-
gunda vez al ministro, quien pone vino y agua, purifica 
losdedosy entócestomaelpurificador y dice: Corpus tuum, 
Dómine,quod sump si etc. sume las abluciones, purifica el 
cáliz, pone dentro de él lacucharilla,estandofuera del cor-
poral, luego el purificador, lo cubre conlapatena, despues 
la hijuela, lo cubre con ei paño y dobla los corporales 



del modo siguiente: primero la parte que toca al pecho 
del celebrante, luego la que toca al altar, despues la que 
está al lado derecho, y por último la parte de la izquier-
da, y así se doblará el otro lienzo, hecho esto colocará 
el cáliz en medio del altar. Todas las veces que se dá 
la comunion, ya sea dentro ó fuera de la misa, se tocará 
la campanilla, á no ser que actualmente se esté cantan-
do alguna misa, porque aunque el Ilustrísimo Galindo 
dice, que es un abuso, que se toque al dar la comunion 
fuera de la Misa, pero esto se entiende, en los lugares 
donde no ha sido costumbre tocarla. 

A R T I C U L O X X X V I I . 

De la a n t í f o n a , C o m m u n i o h a s t a el Evangel io de S. J u a n . 

Hecho lo anterior, el sacerdote junta las manos ante 
el pecho, hace inclinación de cabeza hácia la cruz, y va 
al lado de la Epístola, entre tanto el ministro ya mudó 
el misal, representando con ésto la conversión de los 
Judíos al Evangelio, al fin del mundo, allí lee la antífona 
que se llama: Communio, porque antiguamente se can-
taba durante la comunion. Vuelve despues al medio 
del altar, lo besa, se endereza, se vuelve al pueblo y en-
tonces abre los brazos para saludarlo: Dóminus vobis-
cum. R. E t cum, etc. vuelve otra vez al libro y dice las 
oraciones en el mismo órden y número que las dijo an-
tes del prefacio. En la misa de feria en tiempo de cua-
resma, despues de las últimas oraciones, añade otra que 
se llama "Super pópulum, y repite el Oremus, añadien-
do despues: Humil iate cápita vestra Deo, que en la 
misa solemne cantará el Diácono, luego dirá la oracion 
misma, que se va á decir en el coro, á la hora de vísperas, 
ante comestionem. Concluido esto, vuelve al medio y di-
ce: Dóminus vobiscum, y si en la misa hubo gloria, 
dirá: I te missa est; pero si la misa es solemne, el cele-
brante guardará silencio y solo el diácono, vuelto al 

pueblo cantará el I t e missa est, aquí ya se entienden a-
quellas palabras cuando decimos: inter missarum solem-
nia" porque antea del ofertorio se dimitieron los catecú-
menos y ahora los fieles. Si en la misa se ha de decir: 
Benedicámus Dómino ó Requiescant in pace, el sacerdo-
te se anticipa al diácono, convidándolo, las cantará el diá-
cono vuelto al altar, diciendo en plural Requiescant in pa-
ce, aunque por una sola persona se celebre la misa. Des-
pues de esto se vuelve al altar y puestas las manos so-
bre él, é inclinada la cabeza, y no los hombros, dirá: Pla-
ceat tibi Sancta Trinitas, etc. pidiendo que el Sto. Sacri-
ficio aproveche tanto al celebrante como á todo el pue-
blo, despues besa el altar y elevando sus manos exten-
didas, y juntándolas ante el pecho con inclinación de 
cabeza, dirá: Benedicat vos, etc. y vuelto al pueblo le 
dará la bendición formando el signo de la cruz diciendo: 
Pa t e r et Filius + et Spiritus-Sanctus. Aquí debemos re-
cordar como el sacerdote representa á Cristo, que el dia 
de su gloriosa Ascensión á los cielos, habiendo comido 
con sus discípulos, y habiéndoles encargado que predi-
caran el Evangelio por todo el mundo, al tiempo de e-
levarse, levantó sus manos y los bendijo, como lo refiere 
S. Lúeas c. 24. v. 50: E t elevatis manibus benedixit 
eis, et ferebatur in coelum, y por esto el sacerdote en 
cumplimiento de la órden recibida, va á decir el E -
vangelio de S. Juan, advirtiendo que en las misas de 
Requiem se omite la bendición y las palabras que la a-
companan, y en las otras misas se perfeccionará, el círcu-
lo, á no ser que esté expuesto el Santísimo. 

A R T I C U L O X X X V I I I . 

Del Evangelio de S. J u a n . 

Dada la bendición, el sacerdote viene al lado del Evan-
gelio y dice: Initium Sancti Evangelii secundum Joan-
nem. Forma el signo de la cruz en la tabla en que está 



escrito, ó sobre el altar, y también se signa la f rente , boca 
y pecho, pasando la mano, como se ha dicho, del ornbro 
izquierdo al derecho. Se advierte que ant iguamente 
este evangelio solo se decia por devocion, y al decirlo se 
despojaba el sacerdote de las vestiduras, y por esto se 
hacia el signo sobre el a l tar en defecto del libro y tam-
bién se omite cuando está expuesto el Santísimo y no 
hay donde leerlo. P o r la misma razón no se besa el 
Evangelio al terminarlo; porque como se ha dicho, mu-
chas veces no habia libro en el altar. Es te evangelio se 
dice en todas las misas votivas y en todas las del día, y 
solo se dará otro evangelio, cuando alguna fiesta se cele-
bra en las vigilias, témporas, etc., pues entónces se dará 
el de la vigilia ó témporas. Desde los tiempos de San 
P i ó Y. se entrodujo la rúbrica del misal,_ en la qué se 
manda decir este evangelio al fin de la misa, y sin em-
bargo tiene sus excepciones, entre otras la que trae el 
Ceremonial de Obispos, en el qué se prescribe que el 
obispo dejada la mitra, diga: Dóminus vobíscum en voz 
sumisa y hecho el signo de la cruz sobre el altar, dice: 
Ini t ium Sancti Evangeli i secundum Joannem, y lo s i -
gue diciendo, cuando va caminando del lado del Evan-
gelio, puesta la mitra, hasta el lugar en donde al princi-
pio tomó los paramentos sagrados. Concluido el evan-
gelio el ministro dice: D e o gratias, en lo que se entiende 
la palabra agimus. . 

Despues el celebrante va al medio del altar, inclina 
la cabeza á la cruz, toma el cáliz, desciende á la grada, 
hace inclinación de cabeza, ó genufieccion si hubiere de-
pósito, se cubre con el bonete y puesta la derecha sobre 
la bolsa del cáliz, se endereza y se dirije á la sacristía 
con los ojos bajos, paso grave, diciendo con devocion el 
Cántico de los tres Niños: Benedíci te etc. Si sucedie-
se que pasare ante el altar mayor, cubierta la cabeza, 
hace reverencia al altar, si ante el tabernáculo donde 
está depositado, hará genufieccion con una rodilla, si an-
te el altar donde está expuesto el Santísimo, ó están al-

zando, ó dando la. comunion, primero se hinca con las 
dos rodillas, se descubre la cabeza, se la vuelve á cubrir 
y prosigue su camino, porque no está obligado á que 
acabe la comunion. Llegando á la sacristía, hará incli-
nación profunda á la imágen de Cristo y se desnudará 
de un modo inverso, á como se revistió, dedicando por 
lo ménos un cuarto de hora, para dar gracias á Dios, por 
el beneficio que le concedió. 

Exposición del Evangel io de San J u a n . 

Este sublime evangelio comienza del modo siguiente: 
In principio erat Verbuin, es decir, antes de todos los 
tiempos imaginables, y en toda la eternidad existia. Aqu í 
el evangelista usa de un tiempo pasado, y no dice fué, 
porque esta palabra puede ser transitoria, sino que dice: 
erat, esto es, existia el Yerbo, ó la imágen eterna del 
infinito entendimiento del Padre . E t Ve rbum erat apud 
Deum, repite la palabra erat pr>ra denotar que el Ver-
bo estaba desde ab-eterno en el seno del P a d r e no co-
mo una cualidad ó accidente, sino como una persona dis-
tinta, supuesto que era el término de su infinita inteli-
gencia y estaba como oculto en el Padre , porque se ha-
bla del Verbo considerándolo como existente antes del 
Lucero de la mañana y de todo lo criado. E t Deus erat 
Verbum, porque en Dios no solo hay pluralidad de per-
sonas sino también unidad de esencia. H o c erat in prin-
cipio apud Deum, esto es, este Verbo que estaba en 
Dios y que era Dios como el Padre , no estaba ocioso 
sino que el Pad re y el Verbo, amándose eternamente , 
espiran una tercera persona, que es el término del amor 
y se llama Espír i tu Santo, conforme á lo que el Evange-
lista dice: Ep. c. 5. v. 7. Tres sunt qui testimo-
niurn d a n t i n ccelo P a t e r , Ve rbum e tSp í r i t u s Sanctus et 
hi tres unum sunt. Omnia per ipsum facta sunt, et sine ip-
so factum est nihil, quod factum est, se dice que por el 
Verbo fueron hechas todas las cosas, no porque el P a -



dre y el Espíritu Santo no las bayan hecho, sino que el 
Evangelista trataba de confundir á los Ebionitas y Ce-
rintianos, que negaban la divinidad de Cristo, por cuya 
razón ensalza la omi ipotencia del Yerbo. In ipso vita 
erat, esto es, no solo vive por su propia naturaleza, sino 
que á todos los seres les comunica la vida, esto es, á los 
ángeles y á los hombres, á los brutos y á las plantas, ex-
tendiéndose su Providencia hasta á los gusanos más des-
preciables. E t vita erat lux hominum, esto es, la luz 
increada por participación está grabada en el corazon 
del hombre, iluminando su entendimiento. E t lux in 
tenebris lucet, esto es, esta luz ilumina aun á los hom-
bres más endurecidos en ei pecado, pero ellos no quie-
ren leer, lo que tienen escrito en su corazon. E t tene-
brae eum non comprehenderunt, por la razón anterior, su-
puesto que endurecido su entendimiento, no quisieron 
reconocer al Creador de los cielos y de la tierra. Fu i t 
homo missus á Deo, cui nomen erat Joannes, esto es, S. 
Juan Baut is ta que vino á predicar el bautismo de peni-
tencia el año X V del imperio de Tiberio César. H i c 
venit in testimonium, ut testimonium perhiberet de lu-
mine, ut omnes créderent per illum,esto es, vino el Bau-
t is ta como un Precursor del Salvador del mundo, para 
allanar el camino de la salvación. 

Non erat ille lux sed ut testimonium perhiberet de 
lúmine, esto es, era de tanta santidad, que pudo ser te-
nido por el Mesías, pero no era la luz eterna, universal, 
porque San Juan solo predicó en la riberas^ del Jordán. 

E ra t lux vera quae illuminat omnem hominem venien-
tem in hunc mundum, esto es, la luz verdadera, que es 
el Yerbo, que ilumina á todo hombre que viene á este 
mundo, puede entenderse de la predicación evangélica, su-
puesto que S. Pablo dice: Fides vestra annunt ia tu r inu-
niverso mundo, Rom. c. 1. v. 8. pero más propiamente se 
entiende de la ley natural, que tiene todo hombre graba-
da en su corazon, según aquellas palabras del Salmo 4. Sig-
natum est super nos lumen vultus tui, en ló qué no hay 

excepción; mas en la predicación evangélica si la hay, por-
que se encuentran hoy muchos infieles negativos. In munf 
do erat, esto es, en el mundo estuvo, como viador y pere-
grino, enseñando á los hombres el desprecio de las cosas 
de la tierra, para que aspiraran á las celestiales. Et 
mundus per ipsum factus est et mundus eum non cog-
novit, esto es, los hombres mundanos entregados á sus 
pasiones no quisieron levantar sus ojos al cielo y ado-
rar á su Criador. In propria venit, esto es, vino á la 
t ierra que era suya, porque era obra de sus manos, tam-
bién puede decirse, que vino á su propia nación, de la 
qué nacieron sus padres. E t sui eum non receperunt es 
decir, los Judíos los qué, á pesar de haberlo visto hacer 
milagros, como resucitar muertos, iluminar á los ciegos 
de nacimiento, al solo imperio de su palabra, sin embargo 
lo negaron delante de Pilatos y le dieron muerte en una 
cruz entre dos ladrones. Quotquot autem receperunt 
eum, dedit eis potestatem filios Dei fieri his qui credunt 
in nomine ejus, en cuyas palabras se entiende, que Dios 
á ios que creyeren en Jesucristo les dará gracia, para ha-
cerse hijos de Dios y herederos del cielo, ó más profun-
damente que á los que Dios predestinó, los llamó, y á 
los que llamó, justificó, y á los que justificó, glorificó; 
pero estos no nacieron ex sanguinibus ó de un modo 
natural, sino de Dios que los salvó por su gracia y la co-
operacion de ellos. E t verbum caro factura est, en estas 
palabras, por sinécdoque, se toma la parte por el todo, y se 
habla así, para explicar las humillaciones del Salvador, 
sin embargo esta palabra carne designa todo el hombre, 
según lo del Génesis c. 6. v. 12. Omnis caro corruperat 
viam suam, por consiguiente se debe entender, que en el 
momento de la Encarnación crió Dios una alma perfectí-
sima, crió un cuerpo bien organizado, y en el mismo ins-
tante, ántes de que resultara personalidad de aquella 
unión, porque la personalidad es incomunicable, en ese 
instante, repetimos, el Verbo divino vino á personificar 
la naturaleza humana, y tenemos que en Jesucristo hay 
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una sola persona divina con dos naturalezas, y como las 
acciones son de los supuestos, ó de las personas, se in-
fiere que las acciones humanas en Jesucristo, aunque eli-
citivamente venian de la humanidad, porque ella las 
ejecutaba; pero terminative eran de la divina persona, y 
por esto todas las acciones de Jesucristo tenían un valor 
infinito y eran teándricas, esto es, obras de un Hombre 
-Dios, y por la comunicación de idiomas podemos decir: 
Dios es hombre y el hombre es Dios. Et habitavit in 
nobis, esto es en forma humana, conversó con los hom-
bres Et vidimus gloriam ejus. Sí, la vimos en su 
transfiguración, cuando su rostro era más brillante que el 
sol y sil vestido más blanco que la nieve, también vimos 
su gloria, cuando salió del sepulcro, triunfando de la muer-
te, y cuando subió á los cielos, para sentarse á la dies-
tra del Padre. Gloriam quasi unigeniti á Patre, no co-
mo una semejanza, sino como realidad. Plenum gratiae 
et ventatis, esto es, el Yerbo hecho hombre fué conde-
corado con infinitas gracias, de las gratis datas y gratum 
tacientes, es decir, que estaba en su mano todo el uni-
verso y como inmutable no podia fingir, ni faltar á la 
verdad. O más claro, el Verbo encarnado es un mar 
sin limites, de gracias y, aunque María sea saludada lle-
na de gracia, y aunque esto se diga de otros santos co-
mo del Bautista, y de los Apóstoles, con todo, esta ple-
nitud es relativa á su estado particular, y por lo mismo 
Mana madre de Dios, es solo una fuente purísima, que 
mana de aquel océano inagotable, y los santos son como 
pequeños arroyuelos, que salen del mismo origen, porque 
de lo primero nos dice el Apóstol Epístola ad Col. cap. 

. v- 9> I n Christo inhabitat omnis plenitudo divini-
tatis y de las criaturas Efes. cap. IV. v. 7. Unicui-
que autem nostrum data est gratia secundum mensuram 
donationis Christi. 

NOTA.—Lo que falta respecto de la misa cantada 
se puede estudiar en el Misal y en los decretos de la Sa-
grada Congregación. 
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